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NO GOLPEO A PUERTAS DE 
COLEGAS ILUSTRES 

en un artículo medio grave, medio irónico, 
con que Gabriela Mistral evocó la simpótica 
sombre de mi brillante amigo Manuel Maga
llants Maure, dice: 

Su único vitJje a Europa lo gasló en ver 
Pdis!jcs y monumenlos: no golpeó tJ puerfl15 
de cokgas iluslres. 
~ro tanto, ampliando lo visto y sentido, 

P~diera yo decir de mí mismo. Jamás, en 
m1s caalro viajes por Europa-fuera de dos 
uccpciones-llamé á las puertas de los gran
d~s literatos y poetas. Pasaron muchos ro
zand_ome innúmeras veces sin darm~ por en
lend¡~. No por necio orgullo, más bien 
Por dtscrclos escrúpulos de no abordelf
los en el minuto oportuno o de hacerles per
dtrco · · ·¡ .• ll m1s Vl51 as un tiempo precioso. ¿Con 
q_wcn, por e.lto que fuera no pude \'O rela
c~onarmc, valiéndome de m'is libros eÓ tantos 
ano~ 1 ' en que ac ué como Jefe de una. Lega-
ción en la mrlrópoli de la cultura del mun
do) 

No lo hice entonces ni antes ni después "''-'-•-- - ' ' ' ""110taT8, Espan~~~, Suiza, Italia, de. Tal 

L11 Muerle, Ro_r¡r:/io So/e/.,.-XXVI. Eglog11, A. Torre.s 
Río.5eco.-XXV!l. fscríhieron p11r11 lo eternidod, 8tJ/f<2-
.5tJf Gr!Jcián.-XXVIIJ. Hermenos, Ca.slón Figuci•tJ.
XXlX. Tronsfigunaos en la noche, Pierre Louy.s.- XXX. 
Pclcbros cordiales,- XXX!. l.a psicolos¡ilJ próclice 
Timofeo MirtJ!do.-XXXII. Corte de un tolentoso com~ 
patriola.-XXX\ll. Otoño, Eliodoro Puche.-XXXlV. El 
pensamiento perdido, Porfirio B(JrbiJ-J.,cob.-XXXV. 
Sección pero los niño~ cost11rricenses: El cvoriento, El 
pavo re11l y l11 g:rul111, Esopo.-XXXVI. A Leopoldo Lu
gone.s, Leopoldo DíiJz.-XXXVII. Voc.,bulario filoséfi
co, Edmond Gob/o/.-XXXVIll. El grillo, Conr<2do Na
le Ro.xlo.-XXXIX. El Br.,sil, Rubén D(Jrio-XL. Due
lo entre Ch.,feouncuf y L11chcsnove. -XLI. En lo lurr.ba 
del tigre, V<~uA: de fofefier.-"xLII. Froylt.in Turcios 
agr11dece el envío de los siguientes libros.-XLIII. Evo
cncior~es de N11poleón, Ch,fct~ubrit~nd.-XLIV. C.ul(l 
de froylón T urcios re].,tivo ol Homenaje e Sermienlo.
XLV. Not"~-

hermetismo de mi carácter se intensificó cada 
día; y así mis álbumes, plenos de firmas cé
lrbres hasta mis ocho lustros, t~penas posteM 
riormente recogieron una que otra valiosa 
autógrafa espontánea. 0' Annunzio me ofre
ció la suya cu.,ndo leyó el ensayo que le de
diqué en// Cornere de la SertJ y no fuí a re
cogerla a su principesco retiro de Vitloriale. 

FROYL.Í .. N TURC'IOS. 
Junio de 19J8. 

LA VERJA 
Ya fué terminada. la. cosa de piedra junio 

al lago, y los trabajadores estim empezando 
la verja. 

La verja es de barras de hierro con puniMs 
de acero capaces de arrancarle la vida al que 
se enganche en ellas. 

Como verja es una obra maestra de pro
tección contra los vagabundos v muertos de 
hambre y contra. los chiquillos callt>jeros que 
buscan sitio en qué jugar. 

Por entre los barras de hierro y sobre las 
puntas de acero, nada puede pasar como no 
sea la Muerte, la Lluvia y el Mañana.. 

CARL SANDlH_jR\.. 
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LA TUMBA DE ANTAR 

T rtducdón dd Dr. 1->ompilio Romero. 
(lfondureño), 

Nedie sabe donde reposa A.ntar, el favorito 
de la Victoria. Nadie sabe donde eslán ahora 
colgadas sus armas. 

¿En la más alta duna del Badiet~Es
Cham, su sepulcro, rodeado de az1..1r, 51n·e 
de sitio de reposo al águila, o bien en E.l
Ojezireh, el país de las aguas bellas, su 
mausoleo está hundido bl!ljo las flores ? 

Los rópsodas que cuentan sus hazañas y 
que siguen las caravanas buscan quizá su tum
bo. 

Una noche la ví en sueños. Está en la llanu
ra de OneiSstt, no lejos de la morada de Abla. 
Como un estandarte, una sola palmera la de
sigo a. 

FRAXZ ToesSAixT. 

JEREMIAS CISNEROS 

Una correspondencia de Sanie. Rosa de 
Copán--publicada en el Duuio ael SaiVlJ
dor-me dice la dolorosa nofida de lt~ muerte 
de este nolt~hilísimo escritor y penst~dor hon
dureño, casi desconocido en la América Cen
tral, aunque s~s ?ates de inteligencia óptimas 
y su labor pohgrafica, hecha con un método 
y una constancia eje:rnplcres, C<9mo que fué 
l!siduo Jedar de Michelet, T oine y Macaulay, 
le daban ejecutorias para ocupar puesto pro
minente entre los macizos y cultivados hom
bres de letras de su potria. 

Pero Císneros, que ero un sfudiosus sobrio 
y un melancólico desengoñado de la virtud 
pública, vivia, de .varios lustros pe.ra aca, 
C?~pletamente olvidado en Gracias, en la 
v1e¡a ciudad colonial, que pudo ser si la 
suerte que preside o los ciudadanos lo' hubie
ra querido, una de la-. mejores urbes de la 
dominación española en el Nuevo Mundo. 
Hay. en sus alrededores, bajo la vegetación 
crectda ~on los siglos, huellds de lo que fué 
en otra epoca: cimientos de vastos edificios; 

Espenmos que las revistas y perió
dicOs que re-produzcan los textos que 
extracramos para ARIEL, indiquen su 
procedencia. Esto lo creemos de justicia. 
pues nos irroga mucho trabajo la esme
rada bbor de selección. 

grondes bloques de piedra tollodo l 
d 1 t 1 . . , tou,.. 

y arcos e os emp os eng1dos por ¡ · el.!. 
de: los conquislador~s. dc:spué! det' pie 
miento de los indios, domados el • 50¡mc> 
d d d unaul'tt 

e espa a, a pesar 1! la bravura des . 
L b . e uscocr 

ques os o or1genes meran exlermlntdos 
0 aventados a sus salva¡es sernmios 1 

blancos se apoderaron de sus lierra's y f os 
dando, con el secreto propósito de c~n un. 

h~!a en uoa g~a{\ sede mili~ar y dvil \11 pohi:: 
c10n de Gracuts. Mas el tiempo, en compl · 
dd l . "di' "" a con a mcuno e os gouernadores y 
peste parecida a las milenarias, fué desm;~ 
nando lentamente lo ciudad, hasta convertir! 
en el insignificante poblacho, que hoy 51: 
patrimonio y sin comercio, entre huerta~ St. 

cula.res, b~jo uncido d~ olvido y de soledad 
duerme el sueño de los justos en el corazó~ 
de los Andes hondureños. · 

Allí, en aquel ambiente de bostezos, dondt 
vagan los fontasmas de los conquistAdores 
lejos de la civilización, deslizóse, en una paz 
arcádica, la vida de este noble amigo qut, 
pudiendo serlo todo se contentó con hojte.t 
sus.libros; con vender, con unA pAciencia 
ocreedora a la dicha celeste, las merc.!lderíe~ 
que importaba, trabajosamente, a través de 
las montañas; con visitar sus remotos hatos, 
leer los periódicos tegucigalpenses, escribir 
notables estudios de historia y sociologíe y 
vivir en la contemplt~óón de Oins y de 14 
Nllliuraleza. Su misantrópica existencia fué 1!1 

de un verdadero filósofo, huraño y sin hit!, 
recluido en medio de una Arcllldía de pinos y 
de· robles, que sólo se conmovía cuando al 
guna revolución, perturbando la paz primitiva 
de la rústica comarca, iba l1 exigir empr~stilos 
a lazar mulas y a hacer degolline. de vaces 
Cisneros entonces escurríase a los montes 
refugiándose en cualquiera de sus lejanas ha 
ciendas, regresando a Gracias, a continuar su 
vid o monótona, al disiparse la lempesta_d. 

Durante varios años S'1Stuve con el una 
incesante corr~spondencia sobre l!Sunlos de 
letras. En junio de éste recibí su ú~lima carta, 
de la que extracto el siguiente parrafo: 

''Aunque sigo muy enfermo, como.le _mem
festé en mis anteriores, gustoso env1ar~ a su 
revista alguna cosa mía. Proso!l, se entiende. 
porque m1s versos me po!!recen malos, aunt 
Ud. no me lo hubiera dado a entender .. 
lira debe ser corno la suya, o nada. Me diCt.n 
que tiene el propósito de irse de ésa, de sali' 
de Centro América. Me gusta !Tiucho; pero 
mejor hnbiera seguido mi consejo de quedar
se ero. la Aménca del Sur, o en España, e~ 
se lo indiqué hace dos años, cuAndo su rrusiOII 
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~tica, porque ohora no se ve:í~ en IG 
·tfod de emprender u~ nuevo ~Jo.¡e, ion 

=o y bm difícil. Con!tdero cuan deseo-
. do está Ud., desde hoce ti:mpo, con ltt: 
~ iltB y ¡>('queñeces del terru.no que le toco 
.str alrie. mereciendo otra me1or; mas no se 
porlapne y' sobre todo, no lo quiera mal, que 
anu ' ' bl 1 . así, chiquita y m~~ero e, P:a ru:. suya ~s, ~ 
quí nició y erecto para la vtda del arte. c.Oue 

hay de su poema sobre la ci~i!ización copa
ntea? ¿Se quedara en un adm1rable P.royedo? 
No pierda el tiempo, y, au,,que sea le¡os, pue
de hacer algo hermoso y grande, que perdu
rt . .El lema es magnífico. Los datos que me 
pidió se los enviaré, si Dios me da salud, 
aunque no lo creo. Mandeme su último retra
to, para ver cómo estil. ahora, porque, en l.os 
folograbt~dos suyos que conozco se m1ro 
muy mozo, casi niño, y ya ha corrido años y 
sufrido milsins~Jbores, para que no se hoya 
aHtrado la amable 6sonomio con que vive en 
rni memoria. Lo que es su persona de carne 
y hueso no la veré nunca, según se aleja Ud. 
de mi, y créame sinceramente que lo deplo~ 
ro." 

JeremiasCisneros, a pesar de su oro men~ 
tal de buena ley, permanecía casi en la obs. 
curidad, olvidado en su silencioso rincón de 
Gracias. El nombre de aquel eremita, que 
era un pozo de saber, enemigo de r~damos y 
de bombos, a~nas si había traspasedo los 
lindes parroquiales cuando se verificó el reno. 
cimiento literario de Honduras. H~ce diez 
años que Jose Antonio Domínguez, que hoy 
yace en el obscuro y herboso camposanto 
de Juticalpt:; Froy/4n T urdas, que empezaba 
su brillante labor, y yo, que llegué de Gua· 
temala ciego de luz y loco de drmonítJ, pusi· 
mo.s su nombre de mod<!!:, manifestando el 
valor de aqud lejano y austero meditativo, 
cuya sobriedad de estilo contrastaba con la 
prosd difusa y senfimental de Ramón Rosa, 
con el verbo ruidoso de Adolfo Zúñiga y los 
perhios vibrantes e incorrectos de Alvaro 
Confr,-ras. Sí éstos parecen valer más que él, 
a.l srnlir de la crítica local, es porque hicieron 
Vid!! públic!l, porque se de!óarolloron en un 
rnedlll mejor. Rosa fué Ministro omnipotente, 

Cc--~erve todos los números de ARIEL. 
PU•-{ con los doc-e de cada 6 meses pue
de Ud. ir empastando volúmenes im
ponantts dt textos que no perderán 
Banca su iuttrés. 

ttfac8do de una egolatrí~ sin límites, que, con 
lodos sus lirismos lomartinianos, no tuvo 
escrUpulo.5, entre las muchas atrocidades que 
cometió, de hllcer apalear a una infeliz v¡eja, 
causándole la muerte: Zúñiga, más vanidoso 
que un pavo, vivió adorándose, arrullándose 
y contemplándose, sin embLtrgo de que cm un 
certamen de belleza, no se hubiera sacado el 
primer premio; y Confreras, que fué una es
pecie de Héc!or Varela cenlroamencano, y 
cuyos nervios hiperesltsicos eran para é-1 la 
túnica de Neso, se creía sinceramenle e! pri
mer orador de la tierra, Los tres tuvteron el 
talento de cultivar con esmero su renombre 
y asi, ayudados por su posición social u ofi
cial, se impusieron a la admiración de los 
demás. Cuando una ritica justiciera depure 
su obra, se ,·erá que, aun con fados sus mé
ritos, valen menos de lo que se cree. 

Jeremías Cisne ros solo y taciturno, sm 
periódicos que loaran su producción, ni ami
gos interesados que le aplaudieran, deja pa
ginas hermosísimas, de un estilo vigoroso y 
de una gran serenidad de pensamiento que le 
hacen acreedor a que se le tome en cuenla 
~uando se escriba la historia de la literatura 
hondureña. Al pie de los montes patrios, 
junto al rumoroso Arca.gual, del rio que 
amó y que cantó, en cuyas aguas apl!:!cara su 
sed d fiero Lempira, descansa hoy aque-l 
hombre de privilegiada inteligencia, cuya 
vida se deslizó tranquilamente, sin ruido, co
mo la del sabio de la oda de fray Luis de 
león. 

1908, 

EL UNISONO AMOR 

La biografía de Mary W olstonecraft She
l!ey,-mujer del poeta sublime cuyo resplt~n
dor seguirá siendo uno de los lujos de la in. 
teligencia cuando el Imperio Británico ~,:a no 
sea, -acaba de perfeccionar los perfiles de 
ese rostro humano cuya sonrisa par-ece ani
marse en el aire esencial de la poesía. 

M.ry Shelley por R. Glynn ha sido edila
do recientemente por la Oxford University, 
revelando noticias y documentos de tan con
movedora realidad, que esa vidtl' \.'iene a in
corporarse a la leyenda dorada, pero aulén~ 
tica, en que las mujeres heroicas salen in
demnes de todo pecado para dar pleno testi
monio de la existencia de los ángeles. 

Huérfana atormentada por los desdenes de 
una madrastra que no era capaz de compren-
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der la gran ternu:'a de la niño. que estebo. pre· 
destinada a participar el premio de uno. glo. 
ría purísima-lo. del gran poeta inglés, que 
fué también un constante infor!unio-Mory 
Shelley, quizá o.nimadn indirectamente por 
el ejemplo que con su dedicación al esfu. 
dio le daba su padre el filósofo, halliibas.: 
dotada de calidades magníficas pera entre:· 
garse a la lectura de los clásicos y poder así 
más tarde, cuando apenas tenía 17 años, ser 
la lámpara fiel que vigilaría en ltt muerte Gel 
poeta, refugiándose en la austeridad de su 
hogar, entregada con pasión íntegra l'l! único 
hijo que le quedabl'l después de que la tem· 
pestad le habíl'l ensombrecido el mediodía 
del l'llml'l. 

Las páginas de su diario, sus carfl'ls, sus 
conversaciones, la reviven en toda su simpli· 
cidad, silenciosa heroína que después de ha· 
ber perdido l'l sus tres hijos y enterrado al 
poefa, cul'lndo creía que no tenía ya razón 
de ser en este mundo, e.scribió sin embargo 
estos palabras: Viviré ptJNJ seguir elevánao· 
me, pMa cwaar de mi hijo y ptJrtJ ser digna 
de él. No se dió o. la desesperación, no qui
so proclamar a grandes voces su desencaillo, 
ni creyó que sus amigos más íntimos estaban 
en el deber de atestiguar sus quejas. Tampo· 
ca aceptó las numerosas proposiciones para 
volver 4 casarse, sino que se encaró a la vi
da, luchando a brazo partido, ganándose 
dignamente el pan y manteniéndose leal a la 
memoria de Shelley, publicando sus escritos 
póstumos y hasta perpetuándolo en un admi· 
rabie retrato a lápiz que de él hizo siet~ años 
después de la muerte. Y a medida que trans
CI:lrria el tiempo, Mo.ry Shelley enriquecía su 
felicidad cuanto más quería a su hijo, llegan. 
do al frenesí de la satisfacción cuando éste, 
ya caMdo, no le dió una nuera sino un hijo 
más a quien adorar. 

El gran Shel/ey, -uno de los semidioses de 
la poesía en el siglo pasado,-cuya estatura 
se engrandece a med1da que el tiempo patina 
su estatua y hace de oro mits fino sus poe
mas, si pudiera resucitar tendrío un doble 
motivo de orgullo en la madre y en la viuda 
que le sobrevivieron. Porque si la segun
da-tal como la vemos restaurada en esta 
bicgrofía que tiene tan fa luz amorosa -le fué 
perfecta Antígena y sigue guiándole a través 
de un largo día de amaranto, la otra. mujer 
fuerte vivirá tan sólo por t~~quel breve y pa
tético discurso que t~~ún nos osombra por su 
tierna ironía v que vale más que todas los lá
grimas callodt~~s. Shelley murió joven, después 
de sufrir la incomprensión de sus confempo· 

ráneoi, de verse acosado por los d d 
dd '1 '"' res- ver a eros mg eses-y hasta de f 

la vergüenza de recluirse y de acudir d~u r 
cógnilo a ~~~ citas de idilio. Pero eso ~ 
cuando muna y ya la gloria era-como pa 
el otro gran poeta desolado-pompa est/' 
y oro inútil, los organizadores de lo acc

1
- ~1 

. . 1 01 clvlca se apresuraron a erigir e un busto, y fu
1 

entonces cuan~o, para dar la~ gracias po
1 

aquel homenaJe, su madre habló senrillamen 
fe así: 

-Mi hijo queríl'l pan en vida, y o.horo qu1 
está muerto le ofrecen piedras. 

La fidelidad de estas dos mujeres, quepa 
san iluminadas, trans6guradac;;. por el bosqu1 
sombrío en que el genio hizo resplandecer Sl 

voz de rui.c•eñor, no puede rlejar de conmove1 
ni a las piedras que _guslcn leer biografías. 
El poeta está en su Olimpo, amado con un 
amor que traspasa el terrible corozón de lo 
muerte; y pl!ra los dos podría decir ahora, 
ya desasido de vanidad, perfecto en la luz, lo 
que Eduardo Barrios diio en elogio de otra 
de las mujeres sublimes: Y tJhora no !é, mt~
dre, qué dicha vole mas, si tJqueiJtJ cu/Jndo 
tú m~ tJmJJtJrabtJs porque yo permMecia r1 

mds débil, o ésffJ en que mi tJimtJ poM un 
brazo alrededor de tus hombros, y te lleva 
como lJ unlJ hJjtJ. 

A~GEL SoL. 
Méxic:o, moyo !938. 

ROSA DEL SANA TORIO 

Bajo la sensación del cloroformo 
me hacen temblar con alarido interno 
la luz de acuario de un jardín moderno 
y el amarillo olor del yodoformo. 

Cubista. futurista y estridente, 
por el caos febril de la modorra 
vuela la sensación, que al fin se borra, 
verde mosca, zumbándome en la frente. 

Pasa mis nervios, con gozoso frio 
el arco de luná!ico violín: 
de un sí bemol el transparente pio 

tiembla en la luz ecuaria del jardín; 
y vo mi horca por e-1 ancho río 
que divide un confín de otro confín. 

R.\:n{>X DEL VALLE-!:SCLÁN. 

por su Díredor. 
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RUEGO 

t.SCU- HA' 
cuar.do yo rslé muerto. 
cuo.dG y~ no qutck d!! mi pobre ~ido .. 
Ñ< que 111¡ r~c:uerdo ~n fu memon" frttgll, 

a.•ndo ya no SCtl 
llÍl3 q~ un puñedo de lervos y de lierro, 

"' ts1~ré o tu lado, 
wno un.a sombrll inmóvil..· 

Fn tus noches blencas, 
en tus díes negros, 
en lus horas lentas, 
cuando cslfs muy triste, 
yo estaré contigo. 
Secaré fu llanto con mi! m11nos mu~rl.u ... 

Lo que yo he pensado, 
!o q~ ro hl' scntjdo, 
el secreto amergo de mi \'ida breve 
lo sabrás un día, 
coa11do yo c:sl~ muerto ... 

Escucho: 
cu•nJo ya no ~xisl11, 

murmura mi nombre 
•uy bejo. 
tan bajo 
~uc sólo lo escuche mi espirilu erronlc. 
V Hlaré contigo. 
Sombre entre las sombros, 
seguiré tu vide, silcndosomen!C'. 

LVLLIA~ TOI.EDO. 
(Hondureño), 

DE JERUSALEN A ROMA 

(Concluye). 

(fragmentos de mi 1 ibro inédito 
Lucc.s de lodos los Horizon/~3). 

At<:Th'ls,725 de septi<:mbre . 

. ~trct:rl!l escensión a la Acrópolis y segunda 
V~!lll! al Museo. Veo en el vestíbulo las gro
b~0585 figur.1s de la danza pírrica y el sober
l T fr.!lgmento erquitedural del Erechthéion. 

Ut'~o. en las salt~s de los toros y de los 

UBROs NUEVOS 
Juan José Arévalo--La Pedagogía 
<!' • ~ Penonalidad . . . . . . ¡t S. 70. 
M._ Y"IDC<Ilzi.-EI Arte 
Moclemo · · · · . . . . 1t 2.00 
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monstruos de fres cuerpos, a Hércules en dos 
de sus hazañes superbas: venciendo a la hi
dra de Lerne y luchando contra el Tritón. 
1 las enormes serpientes dt piedre de Poros 
que ornaron el antiguo templo de Hecalompé
don. 

iObras maravillosas de la milenaria escul
tura helénica anterior o Fidias! Las miro, las 
loco, y siento en mis ojos v en mis manos la 
divina sugestión de la Belleza a lravéi de 
veinticinco siglos. 

Deténgome largo tiempo en la quinfd sola 
ante el mancebo con un carnero sobre ia 
espalda, que tanta simpalía inspiraba aMa
reas. 

-Yo lo habia lomado por Hermes, elo
cuente y rápido-, declara-, al pobre, que 
no es sino !<ambos, hijo de Palés. 

iOué espléndidos torsos, busfos y esfafuas 
com_pletos de jóvenes hermosuras, extraídos 
del Erechthéion, junto a los m_r .... s del Acró
polis! Están en la sexta sale, en la que es
plende le imponente estatua de los primeros 
años del siglo V antes de Cristo, de Antenor, 
llevada a Persia por Jerjes y restituida a 
Grecia por Alejandro Mt~gno. 

Una cabeza juvenil, un bajorrelieve de 
Atenea apoyada en su lanza, uno!ll testa de 
Medusa, un grupo ligero de ninfas danzando, 
son los tesoros de la séptima sala. 

La octava y la novena centienen: Poseidón, 
ApoJo y Venus; dos vírgenes portadoras de 
agua y varias estatuas de Atenea. 

La última muestra en sus 13aredes bellísi· 
mas figuras en relieve de la balausfrada del 
Templo de N1ké (Victoria}; la Victoria cal
zando su sandalia, y una testa imperativa de 
Alejandro el Grande. 

La gigt~nlesca estatua de Atenea, ejecuta· 
da en bronce por fidias, con Jos d~:spojos 
de Maratón -que se halla entre el Erechthéion 
y los Propíleos·-completó m1s emoCiones 
estéticas de esta jornada. 

En los últimos cinco dias-del 25 al 30-
senli aún más el encanto de la blanca ciudad, 
y a cada instante surgían en mi espíritu las 
imágenes de sus inmortales varones, filOso. 
fos, poetas, oradores, historiadores y ~ue 
rreros, en los sitios en "!Ue resplandecieron 
en los. remolas siglos. Cien nombres acu
dían a mis labios, cien fanlosmas ilustres 
Q;uiaban mis pasos entre lt~s ruinas elocuen
tes 

iMes de septiembre, intensamente vivido 
en Afenas y que jamás olvidaré! Sus días 
fueron translúcidos, sus noches ensoñadoras 
y plácidt~s. En olgunas, al salir de la ópe· 
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ro, erraba al acaso por las calles, ilusionado 
por extraños r~nhdos. InmÓvil en la Plazo 
de ia Constitución, en les anocheceres de 
ópalo, vi varias veces alzllrse la luna en un 
cielo de cristalino azur, dorando dCobilmente 
los árboles y los palacios. Horas de sere
no reposo interior, de paz profundt~, de oto
ñal melancolía. 

El Pireo, 1':' de oclubre. 

Dediqué la mañana en recorrer e:\ famoso 
puerto fundado por Temístocles, 500 años 
antes de Cristo, y embelle-cido despufs, en 
tiempo de Perides, por et arquitecto Hipo
damos. Diez kilómetros solamente lo sepa
ran de Atenas. De modo que, en varios textos, 
aparece como suburbio de ta metrópoli, que 
cuenta así con más de un millón de habitantes. 

A las doce v medía salió el Adria del 
golfo de Egino. 

A bcndo dt:l Adrio, J'! de octubre. 

A l<~~s cuatro de la tarde penetró el va
por en el Canal de Corinto, construido en 
1893. Su longilud es de 6.300 metros por 
24 de ancho y 8 de profundidad. A una 
gran altura alzase el magnífico puente de 
hierro, de 92 mdros de extensión, por donde 
pasan los trenes que comunican con el Pe
loponeso las ciudades de lo Grecia central. 

Corínlo, 1 '! de oclubre. 

Dos horas permanecí en la mágica tierra 
de la Argólida, patria de Lais, la seductora 
codesa.na, favorita de tos poetas y de los 
filósofos, la amiga de Plafón, cuyos jardines 
cuéntanse entre las megrüficencias de llll anti
güedad, y cuya tumba, según Antipáler, 
exh.,lll siemorc un olor ae tJZI'lfrtin. 

La tarde fué: prodigios.e.. T enlan las nubes 
esplendores violetas, y las montañas matices 
de azur y amaranto, y el mar unt~ grandeza 
solemne. Ego y Potros, en la distancia, 
desvanecíonse en las brumas crepusculares, 
y, como jazmines de encendida plata, brota
han las es\rellos en los límpidas oliuras. 

B.tindi!i, 2 di!' oclubre. 

Después de cruzar los golfos de Corinto y 
P~lras y de s,lir al Mar Jónico, pasó el 
AdriéJ frente a Cefolonio e ltactt, región nati
va de UJises; y luego junto a Corfú. Atrave
só en seguida el canal de Otranlo, hacio la 
parte sur de Albania, y, entrando en el Adrió
fco, oncló a mediodí~:~ en Brindisi. 
Poct~s horas me detuve en !a ciudad en que 

murió Virailio, visitando su bello coledral 
del siglo KIL y sus ruinas históricas; errando 
Pespués por sus calles y paseos. 

Milnn, 'deodubr 
Esta mañana-tras diez y nueve hor e~ 

tren-llegue a Milán. Como vísiont-s d.•• 
d fil 1 . . "'" es 1 oran an e m1s OJOS mnumeras dudada 
y pueblos, entre ellos Ct~rrovigno Ost 
F " 1. B . B • uno, asano, •nonopo 1, an, isceg\ie Tr · 
Barletla, Ofanlino, Foggio, Termoli, 'ürto~n~' 
Descara, Lorelo, Ancona, Semgalie fano' 
Pesara, Rímini, Forli, Fe.enzo, lmol~, Bolo: 
nía, Módem1, Darma Placenta, Lodi ... Cast 
lodos. evocadores de imporlanles sucesos. 

Ast como_ 1~ Lombardío-\eatro de gr~~n
des aconleclm!enlos-es la lierra más feraz 
de lo península, su capital es la ciudad rr.ós 
rica y de mayor e.ctivld~d y mognHkencia de 
ltolia. 

Salgo del Hotel Comercial en que :r.e 
hospedo, y, guiado por mis lecturas, camino 
por las calles próximas. I a doscientos metros 
me detengo ante una de las obras más for
midables de que pueden enorgullecerse la~ 
potencias humanas: la eslupende Ct11edra!, 
sempiterno símbolo marmóreo del s1glo m6x1· 
mo de lo Edod Medio (XIV): milagro •rq"'· 
tedónico que asombra al espíritu con sus 
innumerables agujas pétreas y su fanlilslico 
mundo de dragones y monstruos entre sub
les orabescos y flores de peregrina escultura 
y de extraordinario encanto: con sus cuolro 
mil esta~uas de todas las épocas y tsas qu¡me
ras mágicas con que ~1 arte gótico idealiza sus 
extraños sueños. 

Cinco naves limitadas por enormes colum
nas dividen el famoso templo. En los altos 
muros ennegrecidos se abren, como fulgur~n
les lienzos de cristalinos fuegos, los clásJCúS 
vilrales, páginas eternas de la Leyenda.~· de 
la Historia arrancadas t1 los antiguos volume· 
nes cristianos. E.s una iglesia sin altores y sm 
Sd.ntos en los espacios laterales, que produce 
la impresión de un mundo vado de t'mblemas. 
para resumir el pensamient.o Y. ~1 t~lma en un 
supremo Centro, único de llus1on Y dt: espr 
ronza; Dios. l . 

Sonabon mis pasos errando sobre e' pliV!· 

mento; y, bajo las inmensos bóvedas, llel'la
base mi cerebro de sobrehumanas evocacJ~ 
nes medievales Subi hasta la más alt" egu!o 
del gir1antesco edificio admirando a su en~ 

~ 1 • h 
nimo constructor ... Ler. rumorosa me ropo 
extendiase t~mpliamente por todos lados Y las 
llanuras lombardas alergt~ban sus alfombras 
de verdura hasta el horizonte. 

Milán 4 de odubrt 

Camino por la Galería Vidor Manud, 
que se abre en la gran Plaza cerca dtl Duo· 
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0 
en un t~rco sorprend~nte por ~u ~Hura y 

: ' cM. Es la más OP_lpha y esple~d1da que 
i<gM!co cubierta por lu~nzos de cnstol y en 
"'"'"' 'dl'ltl ~ st halie.n los carnereros e u¡o, as e os 
~ y ll!s pedrerías deslumbrt~nles, los 
cafts ceros, las egencies de teatros y vapo
rtl las oficinas de los magnlltes. Un denso 
~igurro humano tsgítase aquí eternamente 

un sordo rumor de colmena percíbese en lo· 
1 . b't dos sus am 1 os. 

Salitndo por el ofro extremo me encontré 
tn ~ plazo en que se eleva el T ealro de la 
Scala y en cuyo centro pude admiror la es 
tatua 'en bronce de Leonardo de Vmc1, ver
dadtramtnle impresionante, digno de tan ma
revilloso genio, y que, por una emoción de 
contfasie, me hízo rememorar la de Byron en 
Alent!s, tan desprovisto de grandeza. 

Verias horas dediqué ol Teatro de la Sea~ 
le, recorriendo ti edificio y lo ex;)Osíción de 
sus hrillant~s recuerdos, distribuida en salo~ 
nts y goleríes. El primer co!tseo del mundo 
por !iU glorioso!l historio, la sede maxima del 
Arfe, es insignificante por fuero y feo por 
Ornlro, o!lunque de uno extensión extraordi~ 
ncria. Me produjo, a pesM de ello, una es~ 
pirifuel ofegría, mienfre.s examine.ba sus de 
ta!le!; viendo desfilar, en un quimtncu es~ 
fuerzo, ante mis ojos las sombras de los 
insignes maestros que le dieran esplendor y 
renombre. 

Poso la le.rde en la Biblioteca Ambrosio~ 
no Y en Santo!l Maria de la Gracia, en la 
~~~que sirvió de comedor a los monjes del 
VltJO convento, en cuya vasta pared del fon~ 
d.o mírliSe aún d fresco prodigioso del di~ 
vmo Leonardo, La últím" cene. Mí! veces 
lo hebia contemplado, en cop1a:; m~s o me~ 
nos. sugestivas, en revistas libros, postales y 
colaJogo~ . y di grllcias a la Providencia de que 
me. pe!m1hera admirarlo en e! original. No me 
f~hgue de contemplar, durante larguísimo 
hempo, les trece asombrosas figuras, plenas 
~e una \fida fen profunda. L~:~ de Cristo es 
imponderable d~ verdad y majes!ttd. y sintién~ 
dala con mi meyor entu.,ia m o estético p ien-
~ ' que no puede pedirse más o lo inmortal 

UB!tOS DE FROYLAN TURCIOS 
editados en Paris 

iatnto. del Amor y de la Muerte Cj!: 4.00 
,'. ~ampiro (novela) 3.00 
F,agrDtU de A¡¡et ____ 3.00 
Ion, k Al,.,dro (poesías) 3.09 
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potencia del genio llegada a su Ultimo limite. 
GÜué habrá después?- pregúntase el espíritu 
en su recóndito deslumbramíenfo. 

Da dolor pensar que los eflos van borran~ 
do les lineas y colores dd milagroso cuadro. 
El tiempo, y la humedad y el descuido o la 
negligencia. l que hoy es ya inevitable su pér~ 
dida definitivo en un lapso más o menos leja· 
no. 

"Los frt~iles de Santa Maria de lo Gracia
dice Blasco Jbañez-senlos varones que in~ 
dudablemenle comían en su refectorio sin 
preocuparse de las figuras pintadas en !a pa~ 
red, ni conocer siquira el nombre de su au
tor. notaron un día que los platos llegaban 
algo frias porque las tamuJas tenian que dar 
un r0deo al venir de la cocina. 1 partt hacu 
mits codo el camino nada les pareció tan na· 
tural como ab~ir una puerta en el centro m1s~ 
mo ae fá hermosll ohra de Leonardo de Vm
Cl. La puerta se ab1ió, y hoy, tapada de nue~ 
vo, existe una mancha de yeso y argamasa, 
que sube poco menos que hasta la m1fad del 
cuadro. Es tiMt casualidad que no haya des~ 
aparecido la figure. de Jesús.'' 

Milán. 5 de oc!ubre. 

Como en el año anterior en el A.ugusteo, 
en Ro me., voy en es le dí o de m1 santo a fe/i. 
cit!!r mi espíritu con un t'Spedilculo de esplen
dor y belleza. Portiré a las ocho para las 
Islas Borromeos. edén fragante en el que so· 
ñe en mi juventud pasar uno primaver.!l con 
la mas dulce y pensotiva de mis amadas. 

!solo Bdla, 5 de octubre, 

En dos horas de tren por alegres campi~ 
ñas llegué a Stresa, de donde, en cinco minu
tos, un vaporc:fo me condujo a Jsola Bella. 

El otoño derramo su né:bula de mde.ncolía 
sobre los campos en esta mañana de oro, 
olorosa a canelas y azafranes, en que el óe~ 
lo fui_Quro sin uM nube y tod0 parece propi~ 
cio a lo paz del pensamiento y a la serenidad 
del corazón. 

fuert~ de lo comarca de los lagos legenda~ 
rios, en el norte de Escocia, no he visto en 
Europo, ni en níngunF!. otra región de la tie
rra, paisajes tan seductores. El lt~go de lapis
lázuli, las islas de fabula plenos de rosas, 
las altos. montañas de claro verdor, en '\"e 
se ven, escalont~dos en sus faldl!s has la as 
cumbres, pequeños palacios, antiguos casli~ 
!los con sus torres de mármol: todo bajo el 
llamear de un sol espléndido y entre la dul
zura dd aire liqero y balsámico. 

Desde el jardín que arome la cumbre de 
lsola Bella exlasíome ante el panorama en~ 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



5 76 A R 1 EL 

canlador, di~no de servir de morco a un idi
lio sobrenatural como el de T ristán e lsolda. 
o de un Byron o un Shelley con uno Juliela 
Recamier o con lo princesa lngrid de Sue 
CIH 

Dora soñar los grar.des sueños det poder 
y del amor y de la gloria no puede imaginar
se un sitio más delicioso ... 

... Túrbase la claridad de mi espiritu ... 
Talento, salud, juventud 'J fortuna-pen

saba amargamente, resumiendo los dones 
supremos y oyendo conh:1r las melancólicas 
aguas ... iOh ávidas quimeras, oh azules im
posibles! 

... Horas de un día de dolorosa ilusión 
vividas como años en aquel perfumado p8~ 
raíso... El crepúsculo poblábase de luces 
fantásticas; las montañas teñianse de pálidas 
violetas, y de las riberas distantes llegaba 
hasta mi corazón una lánguida música llo~ 
rondo recónditas nostt~lgias ... 

Miliin, 6 de cdubre. 

Visité hoy los treinta y cuatro salones de 
la Pinacoteca de Brere, riquísima en obras 
maestras nacíonales y de otros paises, y la 
Galería de Arte Moderna, que contiene más 
de setecientos cuodros y esculturas de firmas 
ilustres y en donde se ha!le.n las cé!ebru co
lecciones llr'isticas de los Borromeos. 

Mis impresiones de esta jornada tuvieron 
su epilogo singular admirando la iluminación 
del Duomo, fantasla de las Mil y un~ noches, 
verdaderamente inolyidable. La inmensa pla
za veíase pequeña para contener a la enorme 
muchedumbre. Tres horas duró la milgicn 
visión lunar. 

Mil6n, 1 de odubre. 

Recorro el Palacio Marino-página pétrea 
dd Renacimiento, ei Castillo Sforcesco, la 
Biblíotecd Civica, d Museo Artístico v Etno
lógico que en él tiene su sede; y en la larde el 
Cementerio, uno de los más gr..,ndes y suntuo
sos que existen. 

Mil6n, 8 de ocfubre. 

Horas y horas vago por las calles, dete
niéndome en las pL~z:ds y jdrdines. La ciudad 

La LIBRERIA ARIEL remitirá in
mediatamente los libros que se le 
soliciten de las provincias o repúbli
cas vecinas, previo el envío de su 

valor y el del porte poatal. 

tiene más de un millón de habitantes y 
Roma lo que Bercelone. a Madrid. Su 

0 
tsl 

to impre!iona por la grandf!za de sus lJspu. 
dd l . "" as, e sus pa acJos y monumentos y po .¿ 
volumen de su tr~fico, que recuerda tlrd~ 
las mayores cosmopohs mundiales. 

Romo, 1 O de odubrt. 

Roma Eterna, con el almo ávidt~ sitmpre a~ 
fu grandeza sobrehumana, estoy de nuevn en 
tu sacro recinto. 

FROYLÁN Tt:RCIOS, 

PROFESION DE FE 
Consagración de amor: ofrendt~ plena: 
dulzura de ser luya y de ser buena; 
santa fe de quererle hasta !.1. muerte. 
Seguridad de que eres e-n mi suerte 
el principio y el fin. la luz. el Todo: 
(iya nunca podre verte de otro modo!) 
Amor de amarle con total ceguerlJ: 
cierro fas ojos y ya vivo en Ti. 
!Hondo anhelo sin fin de quien espera 
la Eternidad, para t~dorarte allí! 

RosA G.\RcÍA CosTA. 

ROBOS LITERARIOS 
Lebrel, amigo, compañero y biógrafo de 

Cyrano, le preguntó una vez por qué leía 
obrns ajenas, y Cyrano le contestó que tra 
paro conocer los ajenos robos, añadiendo 
que si él fuera jcez en esa clase de críments, 
los castigarítJ con penas más duras que lt~s 
que se lmpo-nen a los sal\eadores de caminlil>S, 
pues siendo la fama de más alto predo que 
una capa, un ct'lhallo o un puñado de oro, 
los que se cubren de gloria componiendo li· 
bros con pensamientos robados. !On los 1~
drones de la peor especie. 

MAGO 
La palabra ma!{o se den va del griego magos 

V deJ caldeo maqdhum, alteraciones de Jos 
ierminos moq, ffle_qh, mtH{. que en len~Lia 
z.enaeJ significaban sdbio, excefenle, suptrlo

1
r. . . . 

La magia era entonces, no como 1megma 
mayoría de los profanos, la negación de la 
ciencia, sino la ciencia misma, pero en~~ 5!0b 
iido de ciencia sintética e integral. Ya o,etnc. 
{Abraxas 51} y Oaremherg (Dic!ionnbiredt5 

tmlíqués grecqu{" e/ romtúnes, 111, 1.501{. ~e
mostraron que la m.,gia natural es la ISIC& 

misma o la t~ntigua ciencia ele la neturoleta, 
hija d~ la observación y de la exptrieaoa.• 
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LA JNVISlBLE FUERZA 
La invisiblt fuerza que c~aja d cristal de 

hielo en d eshmque, es la m1sma que madura 

1 0 en el fondo de lo flor marchita, mul
egran . 1 . h 1 r \ & los infuso noS en 6 CIC06ga, 6CC pa -
1
P1

1
' el huevo bajo el ala del ave y pone 

P1
" .• d 1 - 1 ·¡ ala respiracton e mno en a cuna ... 

r1 mo b . · ¡· 1 Stres y cos~:~s, su stanc1a . v1va o mo ecu a 
inorgánico, planta que r~sp1ra o roca que se 
desmenuza, célula que vtbro o gra~o de_ ore na 

''1 viento arrastra, lado se agtta ammado 
~ . t d b' por la misma energ1a y o o ca~ 1a y se 
transforma conlinuamente, desplegandos~ ~~ 
ti espacio esa gigantesca tela que co~c1bto 
fpicuro, c~n hil~s ~nvisibles, que el hernpo 
teje y desk1e en mnumeras formas. 

ANTONIO ZozAVA. 

EN MI HUERTO 

Cuando el sol a occidente se dirige 
por ti extenso campo de los de~os, 
yo me siento al amparo de los arboles 
que son el regio adorno de mi huerto. 

Me proteje la sombra con su manto, 
me rodea magnánimo el silencio; 
y una santa paz como de égloga 
se respira en todo lo que veo. 

Hay una inmovilidad sobre las cosas; 
ni las hojas ligeras mueve el viento: 
parece que la vida meditando 
se ha quedado en suspenso. 

Mi espíritu se abisma en el encanto 
del paisaje tan bello, 
y siento una quietud cual si estuviera 
en el umbral del sueño. 

Me abandonan los múltiples problemas 
que a veces nos abruman con su peso: 
y ni ellos osan profanar la inmensa, 
tranquilo bet~titud que hay en mi huerto. 

FAt;ST.-\ PERRERA. 
(Hondureño.). 

HEIDI 
por Juan Spyri. 

Narración para los niños y para los 
que aman a los niños. 

14 el ejemplar en la Librerla A riel. 

PANCHO VILLA 

Luminoso y sombrío, él era siempre grande 
El dio que le conozco me brinda con licores, 
pero él bebe agua sola. Le ofrezco un cigorri· 
llo y me da las gracias pero no acepta. 

-¿Cómo-le interrogo-, es posible que 
no le gusten ni el licor n¡ el tabaco? 

Me responde sonriendo: 
-He pasado veinte .1ños de mi vida en el 

desierto y soy sombrio como él. 
Tol frose no era sólo hermosa smo verda

dero. Poncho Villa no tuvo sino dos obsesio
nes: poseer la hembra y matar al enemigo. 
Sobrio como el desierto, sólo se sentía atraído 
por el Amor y por la Muerte. 

Cierta moñona que con él desayuno me 
invita a conversar d~ asuntos interesantes en 
su despocho de Chihuahua, en donde por 
entonces se ejecutaban diariamente muchos 
fusilamientos. De pronto aparecen en grupo 
a la puerta del despacho los que tenío él 
designados como ejecutores de tales fusi. 
!amientos diarios El jefe de ellos se ade .. 
!anta, interrumpiendo nuestra conversación 
con esta demanda: 

-iOrdenes, mi general! 
Poncho Villa le grifa: 
--iHoy nohaycarnel iVayanse, que no hoy 

carne! 
l con majestad de domador que sacude del 

asedio a sus fieras sigue tranquihllmeute con
versando conmigo. Yo sonrío, pen.sando en 
qoe lo frase es digna de una página de Sudo
nio. 

JOSÉ S. CHOCANO. 

DESILUSION 

Este amor que cerró todas sus puertas 
a la vaga espert~nza de otros ~ias, 
quemó las naves de sus alegnas 
sobre un océano de ilusiones muertos. 

Las alas que la dicho tu:vq ~biertas. 
se plegl!ron, ex.inim~.! y fríB~. 
Y aquí en mi pecho, las fernt!ras mías 
ya no estarán a tu posíón despiertas. 

Vano el regreso de tu amor ha sido 
Mi jardín feneció con el olvido . 
y no quedan en él mieles ni galas. 

No vengos, que en mi vasto desconsuelo 
se cayeron las plumas de mis alas ' 
y hasta perdi Ja vocación dd vuelo. 

CARLOMAGNQ ARAYA. 
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EL MIEDO 

-lA dónde vlts?-pregunfó al· cólera mor
bo un peregrino oriental. 

-¡A Bagdad. a matar cinco mil perso
nas, -contestó la epidemia. 

Pocos dios después. el mismo peregrino 
halló al cólera que salia de la ci111dad. 

-Me dijiste que ibas a Bagdad a matar 
cinco mil personas, pero en realidad has ma
tado cincuenta mil, -observó el peregrino. 

-No-contestó la epidemia. Maté cinco 
mil como te dije. Los demás han muerto del 
miedo 

Leyendas de Olancho 

UN CASO SINGULAR 

Una piadosa dama del antiguo Oloncho 
vivía en su hacienda, a poce.s leguas de Ju
tica!pa, rodeada de sus hermanas y sobrinos. 
Los rezos, los quehaceres domésticos, las 
cortas excursiones por los caseríos vecinos 
oara socorrer, con alguna dádiva, a los en
fermos menesterosos, constituían su incolora 
existencia. Rica, y gozando de uno salud per· 
fecla, .sentíase como ninguna venturoso. ~al
tera por su voluntad, por repugnancia instin
tivo hacia los hombres, a quienes medía por 1~ 
estatura moral de sus dos cuñados (gradas 
a Dios ya fantasmas, como ello decía). que 
hicieron desgrociadisimas o sus dos herma
nas menor('S, llegó o los selenio años con el 
espíritu vivaz y todavía hermosa con su tez 
sonrosado y sus cabellos blancos. 

-Completaré los noventa-repetía en sus 
onomásticos. Certidumbre que me produce 
un consfonte plocer. La vida es muy agrada
ble y mi destino seguramente no pudo ser más 
feliz. 

A pesar de tal certeza, en un amanecer de 
julio despertóse con un gran grito y un terri
ble dolor en los oídos. Acudieron en el oda 
sus ffllmiliares y la encontraron agonizando. 

-Siento que voy a morir-murmuró con 
voz débil. Tiéndanme sobre un petate en el 
piso de la sala, entre cuatro candelas de se
bo, y que mi ataúd sea de los más humildes. 

Emitiremos un bre\·e juicio sobre 
los libro~ que nos remitan sus autores 
o las casas editot"iales. 

Con estas palabras expiró y poco despu· 
· c·t 1 " y acta, con un ns o entre as manos en el 

suelo de la estancia rústico, en la forma'expre. 
sada. 

A mediodía lo hacienda estab111 llena de 
gente de los lugares cercano.:>, y cerca de !a 
difunta iban sentándose las rezadoras y olgu. 
nos g6monales de la ciudad. 

Las quejr~s y lamentos de costumbre fue. 
ronse extinguiendo, y, de pronto, reinó por 
doquiera un grave silencio. La intensa dari. 
dad de aquel día tórrido inundaba lo morluo. 
ria habitación, y a lo lejos oian~e los rdin. 
ches de los potros y los gritos de los alca
ravanes. Una ga.lline picoteaba alrededor del 
cadáver. Iba y venia por tod0s lados como 
alraida por algo invisible. Varios de los pre
senks la miraron de: \mprov\so acercarse, con 
el cuello adelgl'lzado y el ojo ávido, a la ca. 
be.za de la. muerta, y lanzar un veloz picota
zo a uno de sus oídos, corriendo desputs rá
pidamente hacia el patio con un largo y ondu
lante cientopiés en el pico. 

Instantáneamente la difunta se estremeció, 
lanzando un prolongado suspiro y meviendo 
uno de sus brazos_ Mudas de asombro, de 
espanto y de alegria, las hermane:s y amigos 
le transportaron a s._¡ lecho, en donde la 
friccionaron y atendieron con la mayor soli
citud. 

T ranscurrídas tres horas pudo balbucir; 
-Y a les dede. que con la ayuda de Dios 

llegaré a los noventa años. 
1 no se equivocó. Pues continuando en 

sus sencillas costumbres, sin emociones de 
ninguna índole, y entre el sol y el aire de 
los campos, su vida estuvo a punto de com· 
pletar el siglo. 

FROYLÁ-N Tt"RCIOS. 

Junio de 19)8. 

COMERCIO 
Comercio, en buen castellano, 
una especie de cadena._ 
que empieza en le prop1a mt~no 
y acaba en la bolso ajena. 

MANt:"EL DEL PALACIO. 

CUANDO VUELVAS 
Cuando vuelvas, amor, estaré lrt~nquila Y 

serena. Como siempre, estaré cerca de Id vtn· 
tana, mirando el largo camino por don e un 
día te fuiste. . . 1 gria 

iVolveras! !Tú nc sobes que mtensa a e 
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· lo cultndo pienso que un día volverás! 
~ drás cansado. Lo sé. Cansado y triste 
~endoso. No te imperle: yo tengo trilnqui

ldad y paz para ti y ptua. mi. Cogtr~s otra 
vez de mi cariño la fortaleza que perdtste oor 
Jos senderos que lrajmó ~u pie de. aventurero 

volverás a ser como fUJste: senCillo, ales;~re. 
y ,. . 1 
lutrlt y op tmts a. 

Cuando vuelvas, has de saber que te estoy 
~sperando. Tú ni siquiera tienes que decirme 
n,da. Con sólo que sonrídS y me nombres muy 
.quedo. otra vez, como ant~s, como siempre, 
volverás a tener mt corazon en tus manos. 

Cu.1hdo .,udvas, amor, me enc:ontrorás e o 
mo siempre: esperilndote. 

fn tu ausencia, en esta lar~a. espera de ses· 
pen,dB, recogí mucha paz. T ómala de mí ca
riño para que te quites la tristeza. y el cansan
cio del lejapo camino, 

Cuando vuelvas ~mor. yo me tornare sombra 
.aromase, venda leve. agua fresca. Y mis pa· 
Jabras tendrán una dulce cadencia de canción 
maternaL 

Cuando vuelvas, amor ... 

LET1CIA RIYERA. 

LUTO 

Su vestido erlJ rojo, adornado con un cue· 
Uilo blanco; un brazal negro cortaba su man
go. 

fll4 se p.ssNha fado el dia p.:Jr las calles 
.de su aldea, buscando a quien poder contar 
su triste historia, que comenzdba así: 

··· -Esf4bamos casados desde hocía dos 
me~es ... E.\ había partido o la guerra ... Ah o· 
ra el h4 muerto a consecuencia de sus heri
das ... 

Como era muy pobre no pudo comprarse 
'Un vestido negro que rodeara su pena. Cnton· 
~es, para llorar a su marido, se p-uso su ves
iid• · de domingo ... 

Su vestido era rojo adornado por un cue· 
llito blanco; un braz~lete negro corto.ba su 
man2a. 

4 
(•¡ G¡_,tl~ d~ L()rien! era, en 1922, ],~~más j()v~n de 

85 <>)<:~lsas francest~s. Ct~si de5COnoddt~ en su pois, 
:u~l tt.n(), esltt escrilort~ comienzo!! con un rtJro dom10io 
dar: 

0
torrne. Une, a lo obset>~o!lción ogudo!l y desmenuzo-

d
a 1~llllfor111a dt Jul~s Renotd, unafin!l imogínacíón, 

une¡cad0 ....,.t· ... l ú .,. .. n e1smo 'j uno VISion de os cosas comple-
~~~ ~emenina. Esto úlhmo, cOSll rara entre las jóve

ees rscntora!.-R. L. 

ONCE ANECDOT AS 

l. Lord Palmersfon, prim~r minisfro de In
glaterra, ( 1784-1865), fué advertido por un 
guardabosque: 

-Deberd frotar Su Señoría enérgicamente 
a los propietarios vecinos. 

-d>or qué?-preguntó el lord. 
-Porque ellos m~tem en vuestros bosque 

los liebres más hermosas. 
-¿Qué podria hacer yo?-dijo Palmerston. 
-Un buen proceso con{ro dios-contestó 

el fiel servidor. 
- Ouerido Martin-replicó el noble lord

prefiero ten<':r amigos que liebres. 
11. Enrique IV encontró un.:t vez a un cam

pesino que tenia la cabellera blanca y la bar
ba completamente negra. 

-¿Cómo puede ser que fu barba esté lo
da negra-le preguntó-cuando tus cabellos 
están blancos? 

-Maíestad-contes{ó el campesmo-mi 
barba es veinte años más joven que mis ca
bellos. 

lll. Se le preguntó a Salón, sabio griego 
que elaboró las leyes de Atenas, cómo po
dría lograrse que la amistad fuera eterna. 

-A vuestros amigos decidles secretamen
te sus defedos, _e_ero clabadles en público. 

IV. Geor~ts Clemenceau tenía ya 83 años 
cuando le visitó el Dr Voronoff, el descubri
dor del procedimiento para rejt~.venecer, y le 
ofrt-ció sus servicios. 

-Esperad a que yo esté viejo-respondió 
el Padre de la Victoria . 

V. El famoso filósofo Schopenhauer tenía 
muy buen apetito, era un glotón. Una vez, 
en Francfort, cenaba en el hotel Englischerhof. 
Oyó gue en la mesa vecina le aludían: 

-Come por dos hombr~s. 
Schoptnhauer contestó: 
-Pero también piensa por diez. 
VL Federico el Grande distinguió cierta 

vez a un oficial con una condecoración. Este 
no quiso aceptarla, manifestando: 

-Majestad, sólo aceptaré 18 condecora-
ción conquistándolo en el campo de be~ta· 
lla. 

-No sea Ud. loco, acéptela. No puedo 
hacer \6. guerra sólo por Ud. 

VII. E.n 1848 se hizo en Hungría una gran 
reforma en la posesión de tierras r con ese 
motivo era superfluo el gran número de traba
jadores en \ds haciendas del conde Stefano 
Karolyi, diplomático y filántropo. Su herma· 
no le preguntó: 

-¿Por qué no d~spides a la mayoría de tus 
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empleados? No tienes yt~ necesid~d de ellos. 
-Cierfam('nte-respondíó d noble con

de- no necesito de ellos; pero ellos sí nece
sitan de mí. 

VIII. C uondo se le pidió a Luis XIV que 
exterminare: el calvinismo en Francia, con
testó: 

-Mi abuelo queda e. los hugonotes y 
no les temía: mi oadre no los quería y les 
temia; yo ni los quiero ni les tengo miedo. 

IX. Alfonso Pait!et, abogt~do francés, era 
un hombre de buen humor. Una vez alguien 
le interrogó: 

-Si usted fuua pintor ¿cómo representa
ría a los querellantes? 

-Al triunfodor del proceso, en camisa; al 
perdedor, desnudo. 

K El ft1moso escritor francés Hipólito 
T eline er~ un hombre muy enconómico y no 
tenía blando el corazón. Una tarde, uno de 
sus amigos de la infancia que vivía en ID mi
seria más espantosa, fué a pedirle una ayuda. 
T aine escuchó la petición impasible. Después 
tomó de su escritorio un cuaderno, escribió 
en él algunas líneas y entregándolo al cle.;
graciado, le dijo: 

-He e.qui mi outógrafa. Guiar dala. Des
pués de mi muerte te darán por die no me
nos de cincuenta francos 

XI. Una de las más grandes adrices de 
Francio, Elisa Raquel, cuando trobajó la pri
mert~ vez en una comedio, en el teatro Gim
nasio, de París, tuvo un resonante fracaso. 
El director la despidió con estas amargas 
palabras: 

-Señorita, us\ed debería dedicarse a ven
der flores. 

Pasados algunus meses, la Raquel obtuvo 
un contra lo en la ComediiJ FriJncesa y en la 
primero función obtuvo un éxito estruendoso. 
Sus admiradores cubrieron de flores el es
cenario. Raquel escogió las más bellas, las 
puso en una cesta y St: presentó ante el di
redor que la despidiera y que se hallaba en 
un palco: 

-:Señor, usted me dió un consejCJ: que 
vendtera flores. Aquí vengo. 

T rllducidll:s por el Dr. Pompilio 
Romero (hondureño) de Lo Pr(Jicli
lco, revJ:s!a e:sperontis!ll edi!odo 
en Oos!duinlan- 32-D'en Haeg 
(Holllnd!!). 

PRONTUARIO DEL IDIOMA 
-Se acentúan las voces monosílabas de. 

verbo con diptongo: {ué. v1ó. 
-Atrevimiento, osadítJ, audacia. El aire-

vimienlo supone un impulsa imprem d'\cdo· 
la osadía es hija de los hóbitos a de[ t 

1 
' 

ramenlo: la audacia es un exceso de o.~":;; 
cosas . 

. Belleza, h~r"!osura: Aquella es miis pro
pus del en\endlmlenlo; esta se dirige princ' ¡._ 
mente a. los sentidos. lfll 

Contrario, adversorio, enemigo. Por ~á
versl!1rto o confr<JrJO tenemos t1 aquel que se 
ha vuelto contra nosotros, era siguiendo di~ 
versa opm10n, ora pugnando por ir.tert!C) 
que nos dañan; por enemigo al que nos odia. 

No síempre nos daña el {Jdvusario y aun 
puede ser que nos fovorezca en lo que no 
se halle comprendido en la disputa o conlra.
dicció~: a diferencia del enem¡go que no puc· 
de de¡a.r de causarnos daño 

Cornúpefo. Es cornúpeln {dellaHn cornu, 
cuerno, y pefere, acomel<::r}. con a final, \odo 
animal que acomete con los cuernos. 

Culto, instruido, ilus/r{Jdo. La cultura su
pone educación: la msfrucctón, estudio; la
ilustración, talento. 

Delgoao, Doro Es hombre delg•do el 
enjuto de carnes. Se llama OtJcO al que lss 
ha perdido. 

Desear, apetecer. Se dese{J lo que gustll: 
se opetece lo que se necesita o satlsfllce los, 
~enlidos. 

Deseo, IJnhe!o. Cuando el d~seo se con
vierte en pasión, cuando se éxalfa por el há
bito, entonces recibe el nombre de lJnhelo. 

Devolver, restituir. Se devuelve: lo que se 
ha recibido, se restituye lo que ha sido ro· 
hado. 

Dintel, umbr{Jl. El dinlel es lo pt~rle supe..
rior de las puerlas y ventanas, que tl!lrga so
bre- las jer.mbas. El umbroi lo constituye la 
parte inferior. 

Dudoso, perplejo. El que está dudoso no 
se decide a creer: el que está perplejo no st 
decide a obrar. 

Duelo, desafio. El duelo supone necesa· 
riamenfe la acción de dos personas, el destJ~ 
fio no limita el número de ellas. 

Dueño, {Jmo, s~ñor. El dueño disfru\ll; ti 
amo manda; el señor impera. 

ExRIQL'E ÜLIYER RonRIGVF.Z. 

TRADUCTORES 
rn buen traductor es acreedor a lo~ ma· 

y ores aplau~os, a los mayores p~en1tos Y 
a las mayores aclamaciones. Pero 1q11é po
cos hay que sean acreedores a elles! Nada 
convence tanto de la díficultad que hay en. 
traducir bien como la multitud de trad~c--
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cione<; que nos sofocan; Ii cuán pocas son, 
digo. las que merezcan llamar~e buenas, pe-
10 ni aun tolerables! En los ttempos que co
rr~n es desdichada la madre que no tiene 
't.D hijo traductor. Hay peste de traducto
res; pero casi todas las traducciones son pes
te: son t:nas malas y aun pen·ersas traduc
<(ionei gramaticales, que a buen librar que
da tiln estropeada la lengua traducida co-
1IIO aquella en que se traduce, pues se hace 
de las dos un pataborrillo que causa asco 
al estómago francés y da ganas de vomitar 
ai castellano. Ambos desconocen su idioma; 
cada uno entiende la mitad, pero ninguno 
todo. 

P. ISlA. 
(Histori4 de fray Gerundio), 

FLOR DE LEYENDA 

fn el bazer uótico miro su mano leve 
-.oYiendo en los estuches de sr-das carmesíes, 
a¡il, sutil, ner•iose~, cuel pójaro de nieve, 
lllllinosos dinmnnies y siJTlgrienlos rubíes. 

El orfebre lt~ juzge, por su miigico porte, 
\i}a de un rey de Orienle o de un lord millonnrio 

.o algunl!l reel princesn de los dimes del N orle, ' 
-o •ujer de un Cl!lcique del Perú legendario, 

No, .!ll"ñor, no po.!!ee febalo.s., forlun•. 
E.pernlriz de sueños, hizo un viaje " la luna 
Y n !res M ilusión de lns brillonfes cosos ... 

Ama los hondos \'ersos de fugoz me/odia, 
adora lo5 perfumes y ha mucho tiempo ansío 
~undir los d~dos pólidos en los piedras precio-.l!ls. 

FRovt..~x TuRCios. 

CAMBIOS 

Ea~.il Ludwig se encontró recientemente 
.en Gmebra con Andrés Maurois. 

El biógrafo alemán dijo al francés: 
-Vea usted: sólo por el acercamiento de 

~~e.,tros países Usted debería escribir la yj
de uno de nuestros grandes personaJeS 

<le l::t guerra. Yo he escrito un .YajJokón: 
lhtrd debería escribir un .1/oll..·e. 

1 
!'t Precios más bajos que los de cual~ 

quatra otra librería encontrará las Obras 
quo desot •n la LIBRERIA ARIEL. 
Fnntt a b c;apilJa del Seminario. 

iGNORANCIA DE UN 
DESCRE!DO 

Yendo de viaje monseñor Sibourg se en
contró, en la mesa de un hotel, al lado de 
un comisionista que afectaba no creer nada 
de lo que no comprendía. 

-(Comprende usted-le preguntó el pre
lado-por qué el fuego derrite la manteca 
y endurece los hueyos? 

-Xo-respondió el otro. 
-¿¡esto, le impide acaso-replicó monse-

ñor-creer en las tortillas? 

GABRIEL DELAXXE. 

CONFETTI 
-Sí por la noche los toncdes de la basura 

que duermen ~n las ca !les fuvieran la vidud 
de recoger tuda la suciedad, cuántos buenos 
amigos nuestros amaneceríon en su fondo. 

-Aquel hombre jugaba por distracción. 
La última noche perdió 20 mil dólares. 

-Ero un ador genial. Siempre que se pre
sentaba en público Hevc!lbc!l un pc!lrc!lgu<!ts para 
librarse de la lluvia de tomates. 

-Su valiosa plumo. lo sacaba de muchas 
dificultades Cuando se t"ncontraba escaso 
de fondos la empeñaba. 

-Era un hombre sincero; únicamente ha
b!.,ba lo que r~almenle sentía, y todo d tiem
po lo posaba hablando. Lo metieron al ma
mcomio. 

-Lo ónico grande del Río Grande son 
los versos de Juan Ramón Malina. 

-Era un gran rebelde, odiaba la lironia. 
Y sin embargo se casó la semana pasada. 

-Los postes de nuestro alumbrado eledri
co están tan inclinados hacia las casas que, 
por las noches, d..,n la impresión de que, 
como el Diablo Cojuelo. están espiando por 
las rendijtos de los tejados lo que hacen sus 
moradores . 

-Pertenecía al cuerpo de bomberos y no 
fumaba porque le ofendía el humo. 

-Aquella joven nudista se horrorizaba en 
presencia de un hombre vestido. 

-Para escribir buenos versos-dijo el poe
ta-es necesnrio que la vida lo golpee a uno 
fuertemente. Y se casó. 

-Aqud hombre era muv descortés con 
las damas, nunca se descubría ante ellas. 
Ero calvo. 

-El gran pintor fulurisla tuvo una idea 
genial: pintó un burro azul. fué el cuadro 
más famoso de la temporada. 

-le pegaron una puñalada en el pecho y 
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juró vengarse. iLe ho!!!bian manchado la ca
misa nueva! 

-Aquel hombre era un gran amigo de los 
medicas. Era propietario de una caso de 
pompas fúnebres. 

-Daba grandes paseos montado en un 
caballo enclenque. Ero presidente de una so
ciedad protectora de animoles. 

-Cuando su mujer le comunicó que se 
enconfrt~ba embarazad8, ni siquiera frunció 
el ceño. Y 1\ se había familiarizado COit la 
desgracia. 

Revista Tegucigl:J!pa, 
HcndurM. 

DA~IEL LAI~EZ. 
(Hondureño). 

SUPERLATIVOS DEL MUNDO 
DEL LIBRO 

El Literarische Welt publica la siguiente lis
ta: 

El libro mas antiguo del mundo es pro
bablemente el Pdptro Pris.w~ {Biblioteca No
cional de París). Es del año 3350 antes de 
Jesucristo, y fué encontrado por el erudito 
del que lleva el nombre, en una fumba cerca 
de Tebos. 

El libro más grande del mundo es un atll!s 
anatómico que se conserva en la biblioteca 
de- la Staatsge"erbeschule, de Viena, La obra 
tiene una oltura de 1,90 mtlros y una anchu
ra de 90 centímetros. fué impreso desde 1825 
hos!o \1330 

El libro m6.s pequeño mide diez por seis mi
límetros. fué impreso en Padua el año 1897 
y contiene 208 p6.ginas, entre otras, un~ 
corta inédita de Galileo dd año 1615. 

El libro de más peso del mundo es la ffisto
ria de- lf{}ca, que mandó publicar un archi-

A R lE L 
Aparecerá cada quince días en cua-

dernos de 32 páginas. 
L~ serie de 3 números vale. . . Cft l. 50 
Nt;mero del día.. . . . 0.60 
Numero atrasado.. . O. 70 

En Honduras y demás países de Cen
tro América y en el exterior la serie 
de 3 números vale treinticinco centa
vos oro o su equivalente en moneda 
nacional. 

duque de Habsburgo a principios <k t
3
t . 

g!o, bajo el título dePargtJ. Elllbro pes:: 
k dos. 

El hbro m6.s caro es la BibiU! ~n 42\íntos. 
de Gu!enberg, po_r lo que pagó el Sr. Voll. 
behr hoce unos anos 1.3CXJ.OOO rtichsmerk 
(2.900.000 pese!os). 

,El libro m6.~ voluminoso del mundo es t~ 
T u-schu-tschd-schenq, un dicc)onorio chino 
que se compone de_ ?.02() tomos de 170 pá~ 
gmas cada uno. fue 1mpreso a~ principio dd 
siglo X VIl por orden del Emperador de Chi
no. 

El libro más divutgado sigue sj.endo le B~ 
blia, cuya edición se ekva a unos 500 millo
nes de ejemplares, y que está lraducid 11 a 
630 idiomos y dialectos. 

EL CRISTIANISMO Y LOS 
FAJAROS 

También el Cristidnismo ha bendecído y htt 
santificado a los p6.jatos. La _ealomo dbre 
las alas sobre los altores. La t.dad Mtdie 
les atribuía un va.go instinto religioso: decíase 
que ayunaban el día del Viernes Santo, hes· 
fa que surgían las primeras estrellas. La Le
yendtJ Dort~dn estO. lleno de pájaros, emigos. 
de los santos, hermanos legos emplumedos. 
de los monjes, huéspedes familiores de los ce
nobitas. En obsequio de éstos recobraben 
el don de los auspicios. Cuando San Beldric 
buscaba un retiro solilorio, tJn halcón voló 
sobre él, como invitándolo o que lo siguitra; 
et santo caminó con tos ojos en el aire, st 
detuvo cuado lo vió detenerse y fundó su er
mita a lli donde se posó el halcón (Montfeu
con). El vuelo círcule.r de un plchón traz.ó d 
plano del monasterio de Haulvilli~r. S~n 
Dunslan el monje irlandés, oroba c1erlo d1a 
en la en\rada de su gru\a, con los broz~s en 
cruz: un p6.jaro lo creyó uno figura de p1edra 
y descendió fl poner en una de las D:bu~rtas 
manos de\ monje. Este no quiso d.efrauder ~~ 
confianza de la inocente flvecillo; perrnaneciG 
inmóvil, extático, y aguardó poro bajar los 
brttzos a que el huevo es\uvitse incu~cdo 'i o. 
que el polluelo sflliese- del cfiSCc!lro.n. Los. 
hagiógrafos de San FrD:ncisco de A~1s cuen· 
tan. entre las virtudes del santo, su ernor ha
cia los o6.jaros. Los fiorelli nos lo presen
ten rodeado de un nimbo de golondt~n~:~s, 6 

las cuales educa en el .-,mor de Dios. Hermtr 
nitos mítJS. que no sahéis h/JtJr ni cost'r:
les de:cie,-amad tJ Dios, que os hn vesf¡~C> 
de plumas y que os htJ hecho volar en el eJe~ 
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¡, 1 las av(cillas, posándose en sus hombros, 
,d-ugíándose en su .capucha, deknié_ndosro en 
¡, manos estigmahzadas, acampanaban su 
~nbco cuol notas de un órgano aéreo. En 

~ra ocasión rescató a una~ tórtolas torcaces 
de manos de un mozo que iba a venderla_s 
en el mercado:- iOh, buen hombre.t-Je di
jo.-D6mela5 pbra evitar que es/as pobreci
tas avts. que en /tJ Sagrada Escri!urd .son el 
símbolo de l.:Js IJlmos humddes, Cdsias y fie
lt! cait,¡Bn en mtJnos crueles que ltJs harían 
mo~ir. El mozo, conmovido, le entregó las lor
fo!i!!es; d santo las acogió en su seno y co
menzó a hablarles tiernamente: -!Oh torio
Mas mías. sencillas, inocentes y castas/ ¿Por 
qué os df'jfiis coger? Quiero .salvtJros de JtJ 
muer/e y {lJbriclJros nidos. lJ fm de que ten
gáis polluelos y os mul~ipliquéis, según el 
mtJndamíenfo de nuestro Creddor. l les cons
truyó njdos y las torlolilles empezaron a po. 
ner huevos y o incubarlos delante de los Her. 
menos, cual si hubítsen sido gallinos habitua
das a la domesticidad. 1 nunctJ se fueron has. 
ltJ fanfo que 5dn franCJsco. con su bendición, 
les dió licencilJ p{Jra mMchar. 

PAUL DE SAl~T-\~ÍCTOR. 

LA MUERTE 
(Pilginll de !t~ Apologi11 dd Dolor). 

Por incomprensión no hay para los hom
bres dolor más tremendo que la muerte. La 
idea de la muerte les espanta. Una enferme
dad cualquiera les trae la. idea de su posibili
dad, y ven con horror la hora en que deban 
abandonar las comodidades y placeres fáci
les de la tierra paro ir a purgar culpas más 
ella de la vida. 

iOh inútil penal 1 qué falta de comprensión 
de lo que implica la Muerte. 

Ariel es una delic~da selección lite
rana Y artística. Pareciera una prolon
gac¡Ón de Esfinge (•), de la que Cho
cano decía-así me lo cuenta el poeta 
Leopoldo de la Rosa-que era poh:o 
de oro. Dichoso tú que has podido con
sen·ar en plena lozanía tu amor por la 
be~Je~a.-A. Gui!lén Zclaya.(Carta de 
M:exlco, para Froylán Turdos del 
25 de mayo de 1938). • 
~ 

(•) R~ül11 d~ F. T. 

Piénsese solamente en que si un guía divino 
nos condu¡o o lo. t1erro., él mismo nos llevarii 
en la peregrinación post-umbra como remero 
que llevo lo barco donde vomos dormidos, a 
frovés del piélago sublime. 

l11 Muerte es sólo lo Paz, la divino Poz. 1 
es como la semilla que st pudre bajo lo tierra: 
revienta en el tallo opimo. 

ROGELIO SOTEI.A. 

EGLOGA 

Era mi gran deseo 
tener un huerto y un rosal, 
para leer ahí mis églog..,s, 
comer mis frutas y mi pan. 

Tuve el rosal y el huerto, 
el corazón píd1ó algo más ... 
Salí a bu.::.cor la compañero 
para reír, para soñar. 

Vino lo compañera 
y hubo pan nuevo y nueva miel ... 
E.lla es como una llamo 
en mi sentir y en mi saber. 

El huerto v el rosal 
la compañera, el pan, lo mieL. 
Hombres: he aquí la vida: 
he aquí el fruto del saber. 

A. ToRRES RíosEco. 

ESCRIBIERON PAR.A LA 
ETERNIDAD 

Sacaron a eterna luz raros autores, roras 
obras, con rt~zón trabo jos, porque les costa
ron. Escribió CorMlio Tácito, no con hnta 
sino con el sudor de su espíritu, mós precio
so que el hcor de lo perla gil a na desleída. 
No es cuerpo el de Cayo Ve!eyo, ni el de 
Lucio floro, pues que ambos son espíritu. 
Vive aún, y vivirá siempre, lt~ obra de Volerio 
Máximo, porque escribió con alma; y su 
mucho nve.z~ ht~ce inmortal el Pbnegírico de 
Plinio. No escribió con ligera pluma Lucio 
Apuleyo su Metamorfosis sino tarda y del 
metal mó.s pesedo. Cada día es su día paro 
Marcial; y los muchos soles, que todos las 
cosas deslucen, a Homero y a Virgilio los ilus
tran: escríb1eron al 6n para lo dernidad. 

Dos cosos hacen pe-rfecto un estilo: lo ma
terit~l de las palabras y lo formol de los pensa
mientos. que de ambas eminencios se. odecúa 
su perfección. Conténtense unos con sola la 
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alma de lo!l agud~za, sin atender a le: bizarríll: 
del e:rprimirla, l!!lntcs tiene por fdicidad la flJ
cilidad del d('cir, aun en la poesía. 

BA1 .. 1'ASAR ÜRACIÁN. 

Discurso LX. De l11 per
fecciOil dtl e~ti!o ero comUil. 

HERMANOS 
Bellos países americanos: 
¡Sed siempre hermanos, buenos hermanos! 

Hermanos todos en el amor, 
en ~~el trabajo y en el valor. 

Hermanos fados en la bdleza, 
en la justicia y en 1~:~ noblez.o. 

Libres países americanos; 
iSed siempre hermanos, sed siempre h'"ermanosl 

Alegres niños americanos: 
haced la ronda, unid las manos. 

Cr6nit:1:1 éductJdon,J, 
Buenos Aires. 

('TASTÓ~ FIGl'EIRA. 

TRANSFIGURAOS EN LA 
NOCHE 

(Veuió!1 de Rofl'lel Lotooo). 

Poetas, evangelistas de una diosa intima, 
tronsllguraos en la noche. 

Escribid apartados. firmad. Enlrad en la 
sombra. 

El Verbo solamente es iluslre. 
Cerrad vosotros mismos lo puerta de vues· 

tra casa a la Gloria. Silencio alrededor del 

BANCO DE HONDURAS 
Tegucigalpa, Honduras, C. A. 

Fundado el 1~' de oc1ubre ae 1889. 

Cilsa principal: TJ:,.'CUCJGALPA. 

Sucursolc SAN PEDRO SULA. 
Capillif tJufcnz.lido L 1.000.000.00 

CtJpi/"1 ptJg{jdo y reservas L l.JOO.OOO.OO 

tll'lce tod~ d().•e de optre.doM:'I bol'H:llri!IS, lrosll'l· 
do5 a los principt~le.s ploza~ de Hondur11s y del ex!e· 
rJor; l'Jbre cuentas corrJt·nte~ con q-aronlil'l sofi~foclo· 
rilll; ocepll'l depci~iios o lll vislll y o plozo; custodio 
vl'llores ~ documeQ\Gs públk:c~ '! se enct~rgo de 

cobro.s por cuento o(c:-no. 

Cu enta• de ahorro al 4% anual. 

hof!tbr<. Soledad. Orgullo. 
Sobre todo iorgu!lo! Jurad que es es m 

caro. ~urad que es incorruptible, y que os:! 
para s1empre las armos contra le. miseria 1 
amor y la muerte; que no escribir~is un~;. 
so sin dárselo a g~ordar, con d respeto de 
vuestro obr~; que el crece, como el gozo dt 
la lira, cuando los royos fraternales de las e.r. 
tes fulguran en los cuatro horizontes-rosa dt 
la luz humano-donde las llamas, las pavesas 
ll's fosforescencias, los re\Bmpogos, las fum 11: 
rolas y los esplendores-lodo es sagrado. 

PtERRE Lm:ss. 

PALABRAS CORDIALES 

- ... Ya, an\eriormente, me hobía dado 
cuenta de la fecunda labor que inft~:ligable 
lleva Ud. edeleote, por d bien de la hum11ni~ 
dad y la prez de Hondufes dentro de la an
tigua patria federal. He visto su revista ocu
pando sitio de preferencia en varias casas 
de lo localidod, entre otros en la d~l Dr. 
Salvador Mendieto y la del de igual titulo, 
Modesto Armi¡o. 

He leído con ferviente devoción lodos sus 
artículos: y noto, con sofisfocción que dí11 
a día Ud. se renueva como raudo! inagofa· 
ble, creando, modificando, orroSt~ndo: en ~n 
demdo de sus mUltiples actividades y dina
mismo.-Heclor Medmit Planas. (Corta de 
Managua, del 7 de junio de 1938). 

- ... Siempre he sido parhdorio y admira· 
dor de los hombres que como Ud. son hon
ra de nues\ra \ierra y no esca\imem medio 
pe.ra hacer algo por el bien de su pe.lria _Y 
poner de manifiesto su vl!.lor en e:l amp!IQ 
sentido del voc:abto.-M. A. Cueva. (Carta 
de La Ceiba, del 3 de junio de \958). 

-Cuando un compatriota reolizO obra 
meritoria fuera de-l país, al sZ~boreor sus ju
gosos frutos, se síente uno orgulloso como 
sí fuera el Z~ufor, Eslo me ha posado el leer 
Arie.J. Lo felicito.- Ventura R.,mos. (Carla 
de Progreso, del 6 d< junio de 1938). 

LA PSICOLOGIA PRACTICA 

Entre mis es-tudios favoritos t:onté siemp~ 
en prime-ra línea 1a Psicología. Es d estudio 
del alma. 0 sea de los f4!nÓmi!nos que st apO
sentan en b mente de1 hombre. 

Con<XU la bumanid;»á: N aquí tl gran 
secreto de ta. vida. Cada ser huma-no es un 
misterio y es tan difícil penruar en las pro· 
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{liadas entrañas de ne m.isrerio, que todos los 
dias 

1 1 
nd.t paso sufrimos ingratas sorpresas 

re rn~tstras reladones sociales. 
Bmptro, algunas veces he acertado, triun· 

hado -en otl conocimiento de mis semejantes, 
ea varias ocasiones he me salvado di.' gran
~ peligros en vlrtud del análisis de esos fe
aómenos mentales. 

Voy a relatar tres paSaJeS entre tantos en que 
ba sido pródiga mi vida. 

J. El despotismo de Esruda Cabrera fué. se 
pGltit decir, el más crut-I que se rtgistr.a en la 
historia de Amérka. Había que llegar cerca 
dtl tirano con el a,]ma de rodiiJas para nen
dirle pleiresía y homenaje. Si a,Jguien se atre
vía a llegar erguido o en cierta forma a]une
ra, ése corría peligro de ,muei'te, Tal a<onte
cíó con M4nUt{ Paz, carácter enruo y finne, 
cuva muerte lantlfnto siempre porque fue uno 
de mis predilectos amigos guatemaltecos. 

EJ Gobierno de BJ Sailvador me acreditó 
Enviado Confidendal par.a desempeñar una 
delicada misión cerca lá-e Estrada Cabreu. 

Fué entonc~s que llevé a la ·práctica por 
primtra vez mis teorías .psicolo-gícas. En efec· 
ro, saba que el (jéspora chapín -era enemigo a· 
pastonado dd Gral. José Santos Zelaya. a la 
szzón gobtrn.tnr.e de Nkaragu.a. Tuve que des· 
ptrtar aquel odio en la mente de Bs·trada Ca
bma <omo uno de los medios para abordar 
-d propósito de mi entrevÍ..'Jta. Y por es-t me· 
dio Uegué a <ulminar en un triunfo completo. 

ll. En otra épo<a tenía ·en Guatemala un 
amigo a quien recuerdo <On la si1m¡patía más 
horña: J.uan J. Conde. N-oble amigo, sii'mpre 
leal y generoso, quien contrajo nupcias con 
una btiJa mujer, de qui.en se enamoró loca· 
mertte. Por un error en ciertos detalles de Jos 
becbas, st dtspe-rró oeon 'la mente de Conde la 
pasi~ de los <elos <ontra mí. a ta·l grado que 
:~r«ta haber !perdido la razón. Así. que, un 

ta _Conde mt encontró en el mu.eHe de San 
Jose de Guatemala •.. 

Comprador de libros: ante~ de obtener 
lln;a obra · • b' d cerctorese un e que está 
com~leta. No exhiba su ignorancil v 
candtdez ca d • · . . mpran o-atratdo por Jos 
Pteoos trr"1so · 1• • . nos-va umenes que solo 
conttenen ed'ttad •. 
1 . • os en pesuno papel. 
a mttad, cuando no una d tercera parte 
e su texto' original. 

-Prepárate, que wngo a matane -me !Qa. 
jo:. 

-¿Y por quH 
-Tú me has trai-cionado -con mi e-sposa. 
Y sin más palabras sacó ·su pistola que <O· 

locó sobre mi peocbo. Yo, que también estaba 
armad-o, no qui~ de-fend-erme. 
-Mát~re. pero .e-ntiende que esds equi· 

vocado. Tu esposa es inocente y le consagra 
una lealtad absoiluta. 

Mi agrmor no disparó. embolsando su pis· 
tola. 

-Está. bueno -me dijo--. T-e creo. 
Y dio la vuelca. Realmente yo no -era ca

paz de semejante fe-lonía. Pero aconteció tam
bién que adiviné en la mente de Conde que 
otra idea vino a controlar aquel imp-ulso de 
asesinato, Amaba a su mujer y surgió <omo 
un consudo la esperanza de estar equÍvO<ado. 

111. Un abogadito ld'e Tegucigalpa, tam
bién por un error .en los ht'<hos, me en<ontró 
en el Parque Central y sin ·más ·preámbulos, 
me dijo: 

-Vengo .a matarrlo. 
-Bien -le dfje-. Máteme. Aquí me 

tJene. 
Pero, mientras tanto, yo estudiaba lo que 

reaJmenrt ocurría .en el cecebra d-e aquel mu· 
chacha. Comprendí en seguida que estaba de 
goma y que su .acción no era má.s que un fe
nómeno de esa enfermedad akobólica. 

Tengo -otros interesantes episodios. que más 
tard-e relataré, para que se <Om¡prenda cuánto 
vale en la vida práctica eol estudio ld'e esa cien
cía que se llama Psicología. 

TDIOTF.O ~liRAI.D.-\, 

Son fronci.sco de Colirornio, 
mayo )0 de 1Q:'J8. 

CARTA DE UN TALENTOSO 
COMPATRIOTA 

Tegucigalpa, D. C., 30 de ·mayo de 1938. 
San José -de Costa Rica. 

Al Poeta Froylán Turcios. 

Somos de los que eree-n que una buena lec
tura eS un •Mamado a filas de una mejor com
prensión y de ,una superior valorización de b 
Erica y de la Estéti<a en sus formas 1m.ls sim
p·l-es y trascedentts. 

Su revista ARIEL -y quien dice ARIEL 
dice bu~na lertura en 'Su cabal .excelencia con· 
tentiva- es un he1Jo estuche -en que se guar-
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dan joyas litera.óas de imponderable valor, 
como para. adornar ~ternamente nuestra sala 
tntenor. 

Sus seleccíones de textos ---hechas con con
ciencia artística exquisita- arr.aen por su for
ma y por su esencia de una pureza ideológica 
qu.e apastona. 

Henos aquí frente a una pequeña gran re
vista única en su género. que indudablemente 
.está regando simientes de luz y -de be!Jeza 
por los surcos del mundo, siempre necesitldo 
de todo aque-l'lo que lo a·patte de tanta aspe
reza circundante. 

Usted. -Poeta que ha sabido gozarse pl.c
namente en sus propr.a.s emoc1ones estéticas a 
través de sus luminosas andanzas por sidos 
donde florecieron culturas y <ivilizaciones pro
fundas. para exteriorizarlas en su ARIEL en 
;t.Spectos de delicada apr·e<Íación y de intensa 
animosidad evocattva: que ha sabido reco
ger, como un artífice de amplitudes y añoran
zas de gozosa im¡ponencia, las luces de todos tos 
horizontes para ofrecedas al lector <omo rosas 
desprendi-das \efe su huella sobrehumana; que 
ha pa:lpitado fuer:temenre urgido por la Me
ditación y .ei Saber- usted, Poe-ta, es un hom
bre necesario. ~ro no en d vu.Jgar ir y venir 
de la vida, $ino en la inmortal Escuela del 
Arte, alma y norte de todos los tiempos y de 
todas las cosas. 

Su labor es altamente patriótica y de un 
sentido antológico parti.cUJlarísirno. 

Reciba uste-d, Poeta -gloria d,e. Honduras 
y uno de los más brillantes representativos de 
Jas l.etras hispan-oamericana~S-- las frasts d~ 
admiración y de respeto de un compatriota. 

ROBERTO M. S.~xun:z 

OTOÑO 

Como una amoda lúbrico 
se desnudo el jordin ... 

Las hojas secas 
van cubriendo con rapos amarillas 
la desnudez helada de la titrrtll. 

Como serpientes bll!lncos 
van, en\re las evónimas, las sendas. 

Un banco roto, abandonado, yace 
entre el follaje obscuro de lo yedra. 

ELODORO PUCHF., 

EL PENSAMIENTO PERDIDO 

A Rrd~d ffeltodoro 'v~/le-

Yo tuve un pens~mien!o de inspireción divine. 
seguro como un monk y arduo como un omor: 
encerrobo el misterio de lo!! concho morino 
del vuelo de los 6guilos, dd ritmo y de le. 1\01 • 

Jom6s lucero alguno vertió desde la altura. 
sobre el escue!o p6ramo m6s dulce cluidad 
que pensomiento mío ~obre lo carne obscura, 
hecha por i:l. floridll de bien y de verdad. 

boje su beso d mundo reia en le alborl!da ... 
¡Y la olboradc fué mi honda de Dovid! 
Oh, ternuro sin ltigrimos de lo luz oniñade~ 
¡e~gondo en los racimos meduros de lo vid ... 

En su esplendente lumbre-rubí. zt~firo. die 
elerno-ibon 1M múl!iples fe~erzos del Bien y el Me! 
(polo mes y mil110os) con rumbo o lo armonio, 
y todo se 1\ultill. de. tiendo di~inal. 

Agríes lormen!os-llgrios como erizoda rocc
tn!re. lo mente obscuro y d ciego corl!llÓn: 
plegar!~ que te vuelves, ol brotar de la boca, 
iro.cundll blasfemia o ordienle maldic!ón: 

enfermedod :J.ogrodo que busco lo obsolulo 
r::n nuestro ser efímero, mas no lo puede hallo!tr: 
celeste Poesia que llevas haslD el bruto 
us perfumadas 6nforas, !u lirio y tu ezohar: 

soplo que ~xlingue al pt150 lo flamo de la ~rlo: 
ósculo r;:le los sombras: fatídico vaivén 
entre un dio futuro y unll edod preterido: 
hombre de ~zul: melódkll nostal!!io del Edén ... 

Todo bajo la lumbre del claro pen:!lamienlo 
era impulso llnnonioso, miel, perla, vino, abnl. .. 
El suspiro de Dios, que armonizaba el viento, 
iba en m\ pensamiento por d viento de eobril! 

PORFIRIO BARBA·}ACOB 

Sección para los niños costarricenatl 

l. El avariento.--Un hombre muy ovaro 
vendió ~uonto posdt~., lo redujo todo ·\0~ 
y lo enterró en un sitio oculto, que \'151 0 

diariamente para complacerse en su. contem
plación; pero, observado por un vecJ~O 5uyo, 
este desenterró el tesoro y se lo llevo. d 1 

El desconsuelo dd avaro, ol enter¡r!e e 
robo, no tuvo límites, y comenzó a orar y 
a arrancarse los cabellos. l \rG 

Enterado de la causa de su do or, 0 

hombre le J;¡o, l n;.> 
-¿Para qué te servía un \esoro q1.1e ~ dra 

oculfo y no Jo utilizabas? C aloca unA J)lC 
le p«>· en su lugar, imagínate que es oro Y 
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tarii ti mismo servicio que el tesoro que te 
Mn robedo. 

11 El paYo real y la grulla .-Convidó 
d 'vo ti comer a la grulla, y de sobremesa 
ubiaron de: las prendas y cualidades de que 
IDO y o(ro estaban adornl2dos. El pt~vo, ex
ltndiendo en forma de abanico su pintada y 
magnífica colo, dijo: 

-¿No ves qué espléndido plumaje tengo? 
Ni les piedrt~s precioSliS pueden igualarlo 
en brillantez y colorido, 

-Confieso -respondió la grulla -que eres 
uaave mucho más hermosa que yo; pero, 
,.¡tus plumas son más vistosas que las mías, 
note sirven para volar: y, en cambio, yo, 
con !"Stas plumas grises y sin brillo, puedo 
subir hasta les nubes y ver bajo mis ojos las 
marevillas del mundo. 

ESO PO. 

A" LEOPOLDO LUGONES 

m s mor 

Lo. Vide, en los callt~do$ umhrelc5 de lt~ Mucr!e, 
para ti comenzab11, magnífico poefa, 
dtsde el in~!ante mi~mo en que !u mano inquieta 
hundió la entorcha vivida en lo penumbra inerte, 

Cua! le mordió la ~::nvidia, le traicionO la suerle; 
Yibró tu clt~rin 6.ureo en intangible mete: 
11165 tu vigor de Cic:lope. tu preví~ión de Esfete, 
»r~ron en lo;, Oio!es tl llllSÍa d.eo vencerle. 

l~~to111prendido hermano de Ensueño y de Ouímettl, 
porfes. sin que las rosas de alndo primaverll 
hrindeJll/t en el friunfo l.!! muchedumbre fahJll . 

No imporla. Los 1~!-ureles de los díseos rrtdos 
circundará!\ tus siene~ como a los in~pirados. 
iYll, del hirviente bronce, surgir se ve l.!! esl.tthud 

LEOPOLDO DIAZ. 

VOCABULARIO FTLOSOFICO 

. Eter~idad.-La eternida.d no es el bempo 
1nde~n1do sín comienzo ni fin. Se opone la 
etermcl.e.d al tiempo. Todo existencia finita es 
•dn d tiempo; t-I ser derno no deviene no • t . • 

mi e m .antes ni después; está en un ~terno 
~resente, ( duralio tola simu/ de los Escolás· 
hco:s). Esiá por enc:ima del tiempo 

d 
EMiica.-De non, las costumbres: sinónimo 

t oral. 

Etnografia.-Geografía de las razas huma
nas o dese · · · d 
1 d . r¡pc~nn e es las razas desde el pun. 
0 

e \lista de su distribución geogrO.hca. 

.. E!noloqitJ.-Cienc:ia de las rozas humanos. 
felicidad. ·-Se distinque dt'l placer en que 

es prolongada. La felicidad es, o un plac~r 
umco, duradf'ro y continuo o una sucesión 
de deleites variados, a los cuales el dolor no 
se mezclt1 o se mf'zcla poco. 

Fosfeno.-Se llama fosfeno la sensac1on 
luminosa producido por una presión sobre" 
el ~lobo del ojo. 

Infinidad, lnfinifud. -Calidad de lo que es. 
infinito. Infinitud no se o plica más que a. Dios. 

lnmorfalidtJd del tJimtJ- No es una dura
ción que comenzará después de 1~ st'para~ 
ción del alma y del cuerpo para nú terminar 
nunca (se dirá en este sentido vidéJ futura); 
la inmortalidad significará para el alma una 
vida intemporal, que dejará de estar sujeta a 
las leyes de la duracióu y no tendrá m antes.. 
ni después. 

En:\IO~n GoBLoT. 

EL GRILLO 
Música porque sí, mus1ca vana 
como lo vano músíca del grí!lo, 
mi corazón eclóqico y sencillo 
se ha despertado grillo esta mañana.. 

¿Es este cielo azul de porcelana? 
¿Es una copa de oro el espinillo? 
¿Q es que en mi nueva condición de grillo 
veo todo a lo gril!o e~ta mañana? 

¡Qué bien suena la flaufa de la rana .1 

Pero no es son de flauta, es un platillo 
de vibrante cristal que a dos desgrana 

golas de agua sonura..-iOue i'"sencil!o 
es ts quien bene corazón de grillo 
interpretar la vida esta mañana! 

CO:SRADO )¡ALE ROXLO. 

Crónica E.duc.ttcion.ttl, 
Buenos Aires. 

LLUVIA FRIA EN LOS 
INFIERNOS 

l. En febrero de 1918-cuando temperaba 
con mi familia en la isla de Exposición-hice 
un viaje a Tegucigalpa. Llegue de noche a 
San Lorenzo, absteniéndome de continuar 
la marcha, fatigado por d terrible calor. 

Después de larga plática, al aire libre. 
con una familia amiga que alli pttrnodaba. 
me invitó el doctor Delia del Morales a dor
mir en su cuarto, amplio y mejor ventilado 
que el que me de:!>hnaron en el incómodo 
hotel; poniendo a mis órdenes la nevera rebo-
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-sanie de finos refrescos, entre ellos d gratí-
-simo ginger-ale escoces. 

Despertáronmc. unn.s lastimeras quejumbres 
como de un hombre en agonía, provenientes 
de un sitio cercano, y me incorpore para ves~ 
tirme y ver de lo que se trataba. Pero Mo
rales, dando vueltas en su lecho, me excitó 
paro que no me moviera. 

-No hagd coso, no vale la pena de 11'10-
leslarse. Es un beodo que toda la noche ha 
fast:idiado al vecindario con sus clamores, 
pidiendo guaro. Se aleja y vuelve, golpeando 
las puertas e impidiéndonos dormir. 

Volví a acostarme v reinó el silencio. 
Como en una pesadiiiÁ escuché, algunas 
horas después, un prolongodo gemido y 
confusas palabras angustiosas ... 

- iPor el amor de Dios no me dejen mo
rir de sed! Siento que arden mis entrañas 
iTengon piedad! Denme uno gola de agu.,. 
iMe muero! iMe muero! 

Rápidamente llegué a lo puerta y la abrí. 
En la penumbra del amanecer vi a un hom
bre tirado en el suelo. 

-¡Socorro, señor! iUn lraqo de egua! 
1 me tendía las manos temblorosos 
Cogí de la nevera un ginger-ale tan frío 

.como d mismo hil!lo. 
-Abra la boca-le dije. 
1 derramé en ella, lentamente, hasta la úl-

tima gota. 
-¡Otro! iOiro!-gritó. 
Repelí la operación. 
-iOtro! iÜ\ro! iÜ\ro, por misericordial 
Con el sorbo final exhaló ur. lento suspiro 

de suprema sotísfocción. 
-iOué felicidad, Dios mío!-exclamó. 

jÜué placer tan grande! Gracias, gracias. 
ll. La primera visita que recibí al regre 

sor de Panamá, dos me"-es después, fué la 
de Gonz.a.!o Dioz., que: fué direc\or de la 
Banda de los Supremos Poderes. 

-Vengo a expresarle mi más honda gra-

A R 1 EL 
Toda la correspondencia, reviStas, 

libros, foBetos, periódicos, etc., 
deatinadoa a la revista ARIEL, 

deber-án venb con eata dirección: 
Apartado 1622. 

San José de Costa Rica, 
América Central. 

fitud por el acto de caridad que lno conmi
go. De las nueve de la noche o lt~s c

1
· 

di - . neo 
e e. mtmnna me arrastre por el polvo 

, CO
mo un perro envenenado, en San Loren 
mendigando un trago de agut~ para o.~:~ 
car la horrenda, la esptmlosa sed que 
calcinaba. Ya se Imagina ocho horas de 
crisis ardiente de una goma en llquella tem~ 
peral uro infernal. Me sentía vo morir cuando 
acudió Ud. en mi ltuxilio. iOué inmensa, que 
i~expresable delicia me produjeron aquellos 
gmger-ales helados! Todavía me estremezco 
recordándolos. lCréame: que ni la posesión 
de la mujer que más he amado me causó un 
placer tan inknso! 

FROYLix Tt:Rcios. 
Ju11io dt: 1938. 

EL BRASIL 

Tierra áe sol. de poesía y de rique:z.a, tie
rra prometida para el trabajo y Ja energía <k 
los hombres, fué bien llamada Canán por 
uno de sus preclaros escritores. Todo allí es 
encanto y lujo de la Naturaleza. de tal ma
nera que l06 viajeros que por prmwn vn 
visitan país tan singular, se diría que sufren 
corno un deslumbramiento. por cielos, aguas, 
bosques. paisajes, que se juzgarían ilusorios 
y en donld'.e se muestra la gracia y la poten
da del Universo. "Los mismos in"Stttos --di
ce el gran Sarmiento, hablando del Brasil
son carbunclos o rubíes; las mariposas, plu
mi·llas de oro flounres; pintadas las aves que 
engalanan pena-chos y decoraciones fantisu
cas; verde esm.eralda, la vegetación; embalsa
madas y purpúreas las flores; ungíble la luz 
del cielo; azul cobalto, el aire; doradas a fue
go. las nubes; roja, la tierra y las arenas ea~ 

rremezdada.s de diamantes y rabies." Toda. 
expresión por hiperbólica que pJ.rezca. no so

brt•puja a la realid:wá, trarándose dt> este pau 
que ·conriene untas cosJ.s t>normes. tantas cous 
bellas. que parecen de fábula. Una riqueza dt 
minerales imponderJ..ble, una variedad infini
ra de flora y fauna; la bahía rnás bt'tla Y el 
puerro más bello del mundo y el río 'Ama.z~ 
nas, el Ecuador movibl.e, inmenso mar dul
ce, el más grande y admirable de los esctnl~ 
rios soñados para la epoper¡a. 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



A R 1 EL 589 

DUELO ENTRE CHATEAUNEUF 
y LACHESNAYE 

A firtes dcl reinado de Enrique II se con
mtó un duelo entu un joven llama~o Cha
tuuneuf y L.Khesnaye, su tutor, anoano Je 
ocben~a años. La cita era en la ida Louviers. 
Cuando estuvieron freme a frenu:, Chateau~ 
neuf, apostrofando a Lachrsnaye, 11" preguntó 
si ,¡0 que le atribuían hater idacho conrtra .?1 
salió realmente de su boca. El an:i.1'1o lo ue· 
.gó bajo su palabra de -caballero. 

-Estoy sa>cisfecbo -Jijo Chaa·auneuf. 
-Yo no .--replicó LachesnJ.ye -- porque 

ya <¡Ut rm he molestado con venir J.QHÍ, quie
ro batirme. ¿Qué !dirán tantas personas co
mo nos comemplan a uno y otro !J.do ddl; 
ag11a ai ver que ventmos a este sitio para ha
bbr y no ·para baürnos? Padecería demasiado 
aud·~a honor. Así, pues, luch~mo.o;. 

Y esgrimUron la espada y la daga, Míen
tus tiraban exclamó L.a.cllesna y e: 

-¡Ah, cobarde! ¡Estás acorazaáo! ¡Ah! 
Te atraparé de otra manera. 

Y tirándole un golpe a la garganta le ten
dió moribundo. 

EN LA TUMBA DEL TIGRE 

CJemenceau no ha obtenido en su tumba 
la calma que rodeó sus funll!rale!s. Con ba
rreras de gendarmes y la obligaáón del par
simoRJoso rompefilas, se hizo el vado aire· 
dfdor lde su -coche fúnebre. Pero no se ha 
podido im¡pedir, a Dios gracias, que los fran
cttes vayan a rtcogerse delante de la más sen· 
cilla dt las. lipjdas, en el paisaje más conmo
vedor. 

Y tst pertgrinaje no cesa un soJo día. Por 
1o tanto, en este instante, nada lo ;muna. 
Y no es cierto que st.a. el atractivo d.e amable 
puto lo que hace converger tanta gente hacia 
~oucña~ps, ·ptqueno bu.rgo vendeano igno
Wo. hara dos seman.u !Del cesto· de Francia. 

Htzo un tiempo abominable, de verdadera 
~lllptsta.d, esta última sem:ana. y el estado de 
OsE;an.unpls, es peor que el día del enti-erro. 

Cielo rayado de negro, esas rif.a.gas, esa 
tltrr

1
¡ atormentada, los' re-cuerdos de gigantes-

cq uchas ~u · 1 . b , e reviven a pronunnar el nom-
re de ).¡ Vendée, .aquella impresión de duelo 

que st resiente en el viaje h.asta aqu1, todo 
COJKuerda en u · d · • . 
T f . b na espute e smfoma herotca 

une rt. 

Al recorrer el país que Clemenceau amaba. 
por sus aspect~ y admiraba por sus glo
rias, cómo no traer aquí las ,palabras que pro
nunció en 1926 en Roche-sur-Yon: '"Llanura. 
ciénaga. boscaje, so.y fiel a nuestra buena 
u-erra... Esu tierra que es nuestra, donde 
nu-estros antepasados duermen en paz •. donde: 
nosotros hemos vivido y en la que dormire
mos después que la buena labor sea cumplida." 

Mouchamps. medio protestante, medio 
católico, encajado en el muy católico cora
zón de la Vendée. Se alza allí un pequeño 
templo evangelista, blanco, desnudo, mo
desto. El ibside id'e la iglesia, en medio 
drculo, domina el valle del La y, desde lo alto 
de abrupta roca. Su grueso y ventrudo cam
panario, casi chato, 1d'e tejado gris, tiene en 
lo alto un gallo y, sobre el g<11Uo, flota u•na 
gran bandera tricolor. Esa bandera, que do
mina el paisaje, es en él la sola noca de vivo 
ce>lor. 

Mouchamps, cuartel de los Roban, hace 
siglos, en la época en que el duque de ese· 
nombre y su hermano Soubisse fueron los 
verdaderos jefes políticos y militares del par
tido hugonote. 

Las religiones. aqui' se opo-nen r se con· 
firman netamente. Las fachadas de las casas 
católicas se v-en marcadas de una cruz blan
ca enyesada, sobre la puerta. Pero nald'a pare-ce 
hacer recordar la crudeza de las luchas reli
giosas. Hay demasiada afabilidad en el urác
ter de los habitantes. Maravillosa conesía. 
simple, cordial. que se ptt:ede: apreciar desde 
la tumba -no \se nec-esita precisada más-; 
y el m-tronero que la cavó y etl garagista 1que 
cada día co.nduce a ella los visicantes. nos in
forman con tono ráiferente al de la corriente 
cortesía come-rcial. No se trata de mercanti
l1izar oel culto y el r.ecu-e-rdo d.e Clem.encuu 
tan popular en este lugar, a pesar de que aquí 
no viniera a menudo ... Las moradas no han 
sido transformadas en hostelerías. Y en vez 
d-e descamisar al peregrino ,Jos !Paisanos pare
ce-n senciLlamente emocionarse del homenaje 
rend1do a su comp.atriota. 

V amos a Ja rumba... Par.a u alizar el 
último rucho del trayecto, a lo largo de al
gunos centenares d'e metros, las gentes maño
sas y precavidas meten zuecos. El sendero se 
estrecha entre hayas de hojas lúcidas y ace~ 

bos que arrojan una nota .brillante ... Amari· 
lientos y vertiginosos ri;a,chuelos desbórdan.se 
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<k sus márgenes, exriéndense en lagunas. Hay 
qu.c ultar anchas zanjas. 

~le cruzo con un grupo que viene de 
:allá. Nadie masculla palabra. En ese silencio. 
-en ~ grav'fda<i. no r«ono-z<o la raza de los 
tUfiSUS. 

Mis lejos de las praderas inundatias, se 
divisa un paisaje más vasto, ya estupendamen
te verde. En la lejanía del horizonte, una 
franja de colinas, tocadas de molinos de 
Vli!'OtO 

Allá abajo, una rejilla de alambra-do, con 
barrera. recién pintada de verde. En tl pra:d'o 
estr-echo, un monu.mento de graníto, una agu
ja monollrica, donde en bajorrelieve, una gra
ve Minerva SI.' apoya contra la lanza vuelta 
contra tierra. Al pie de la Ateniense, símbolo 
de la :sabiduría armada, flores todavía fres
<as y UmJ.s todavía verdes, anudadas con cin
ta trin)lor. mézclanse a las palmas de bronce. 

Detrás, hacia abajo, dos tumbas gemelas: 
Ja del padre, rodeada de pequeña reja de hie· 
rro: la de Ge-orges Clem.en-ceau, que aun ca
rece df' cucado. Ninguna piedra, ningún nom· 
bre, ningún f'mblema. Nada. 

Nl!da. a no su sobn el reuingulo estrecho 
de la apretada ·tierra, un ramo y rosas todavía 
rojas, ofrendadas ... 

Y abajo del ribazo donde compactOs gru
pos de árboles hunden sus raíces y se encor
van, el Lay espumea ccn mugido sordo, JI 
describir su gran vuelca. 

Llueve. Una atmósfera trágica. De pronto 
se desliza un furtivo rayo por entre gri!es nu
barrones; empurpura el granito de la tumba y 
desaparece. 

YAUX DE FüLETIElL 

FROYLAN TURCIOS AGRADE
CE EL ENVIO DE LOS 

SIGUIENTES LIBROS 

-La Enfermedad de Centro América, por Sal
vador 1-lendieta. Tres grandes volú~nes Edi
torial Maucci, Barcelona. Envio del aut~r. 

-Alrededor del problema unionista centroame· 
nc~o, por ~~~ador Mendieta. Do.s grandes 
volumenes. Ed1t0nal Maucci, Barcelona, Envío 
del autor. 

· -14 TempNtad, Poniente de Sirenas 7 Pá
jaros del Iris, El Tigre, por Flavi0 Herrera 
Unión Tipográfica, Guatemala. Envío del autor~ 

-Pedruscos recogídos en la Sombr 
los Toro. Editorial Polis Mé-· &

4
'· ~·le.,. 

tor. ' · VIo ue au· 

-Cantos del Viajero, por julio G 
~alleres gráficos Margal!, Salto

1 
Uru aret-~ 

VIO del autor. guay. 

-Canciones del Atlántico, por )osé R Cas
tr_o. Tipografía de F. Verdugo

1 
Haban~. En

VlO dd autor. 

-Lo_s Autores. del ~Ím~o NtJcional, por Ra
fa·~.¡ .D1az de Lean. Ed1tOf1al V tJ!ores Humanos 
MexJCo. Envío del autor. 

-El Punto Muato, fOr H. Alfredo Castro 
F. Imprenta Trejos Hermanos, San José de 
Costa Rica. Envío del autor. 

-Public(1CÍones de ltJ AcademitJ Guatemalteca. 
VI. Ti;ografía Nacional, Gwtemala. 

.-Don Rafael Yg{esitJs. (Tomo I.), por H.er
na.n G Peralta Imprenta Trejas 1-iiermanos, 
S.tn José de CGsta Rica. Envío del autor. 

-Palavras ... , por Heráclito Amancio Pertira. 
Papelaria e Oficinas Gráficas Sao Rafael, Río 
de Janeiro. Envío del autor. 

-FhYio Herrera, por Ahsalón Baldovinas. 
Editoria1 diario La Prensa, San Salvador. Envío 
dd autor. 

-Tierras de Lumbre, por Rosen.do Santi 
Cruz. Talleres San Antonio, Guatemala. Envío 
del auror. 

-El Embrujo de H aiti, por Gera[(io Gallt· 
gos. Carasa y Cía. Habana. Envío del autor. 

-Ofma y D,manda, por D. H. Hendwoo. 
Traducción de Daniel Cosío Villegas. (Te.xtos 
de 'E::cnomía de la Universidad de Cambridge). 
!Editor general, J. M. Keyns. Envío del Fondo 
de Cultura Económica, México. 

-Historía Económica de Europa, (1760-1933). 
por Arrhur Birnie. (Versión 'española revisa· 
¿a por Danie 1 Cosí o VilL~gas) . Envío del Fon· 
do de Cultura Econónüca, México. 

-Envíos del Instituto de Literatura Argenti
na d.e Buenos Aires, cuyo directOr es Ricardo 
Rojas: 

-La América Libre dramtJ histórico, por Ser· 
na:::é Demaría. Impren,ta de !a Universidad. Bue
nos Aires. 

-Alegria, comedia de Robeno J. Paytó. 1m· 
prema de la Universiélad. Buenos Aires. 

-Florencia Sánchez., por Dora Coni. Im
prenta de la Universidad. Buenos . .\ires. 

-Catálcgo de la Colección de Folklort. Tomo 
IV, número l. 

-Catálogc de la Colección de Folklort. Tomo 
IV, número 2. 
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-Catálogo de ltJ Colección de Folklore. Tomo 
JV, número 3. Imprenta de la Universidad. Bue-

.., Ait<s. . . 
-MllTrin F~ro, por Rtcardo RoJas, Impren-
dt ia Universidad, Buenos Aires. 

u -Himno¡ QuUhúas, ,por Ricardo Rojas. Im 
prtnta de la Universid~d, Buenos .Aires. 

-A tra-..és de la V,da, por G01eoechea Me
nmdez. Imprenta de la Universidad, Buenas 

Ai .... 
-Atolo,r¡ía de! Dolor, ·por Rogelio Sotela, Im

prenta Lehmann, San José de Costa Rica, 1938. 
Envía del autor. 

-Primaf·era, por Culomagno Araya. Envio 
dtl .autor. 

-lAs no'Velas de Max Dickmann, por Héctor 
P. Agosti. Editorial Claridad, Bu-enos Aires. En
vío del autor. 

-El Valle de México.-México 'V •u petró
leo, por F. Bach y M. de la Peña.-Tierra del 
chicle, por Ramón Beteta.-Va!or economJCO y 
!fXi4l de lar rtl{as indígenas de México, por Lu
cio Mendiera Núñez. (Envío de! Deparram?n· 
to de Prensa y Publicidad, México, D. F.} 

EVOCACIONES DE NAPOLEON 
1 

La sonrisa de Napoleón 

El capitán Basil-Hal! se presentó en 
longwood, y acordándose Napoleón de ha
ber visto al capitán en Brienne, le dijo: 

-Su padre era el primer inglés a quien 
bahía visto y por eso he e<msen·ado su re
euerdo todt~ mi vida. 

Después conversó con Basil-Hall sobre 
el reciente descubrimiento de la isla de 
Lott-Tcbon, y el capitán le dijo: 

-Los habitantes no tienen ninguna clase 
dt annas. 
-i~ómo!-exclamó Bonaparte. 
-Nl cañones ni fusiles. 
-¿Pero al menos tendrán lanzas, arcos y 

flechas? 
-Nada de eso. 
-¿Ni puñales? 
-Ni puñales. 
-Entonces (cómo se baten? 
-Ellos ignoran todo lo que pasa en el 

m~ndo; no saben que Francia e Inglaterra 
nrsten Y iamás han oído hablar de Y. ~L 
b Bo.naparte se sonrió de una manera que 

'ostoco al capitán: mientras más serio es el 
r ro, más hermosa es la sondsa. 

11 
Los últimos tres día& de Napoleón 
El 3 de mayo de 1821 Bonaparte se hizo 

administrar la Extremaunción y recibió el 
Santo Viático. El silencio del aposento só~ 
lo era interrumpido por el estertor de la 
muerte, mezclado al ruido regular de uu 
péndulo. El 4 estalló una tempestad y todos 
los árboles de Longwood fueron desarrai~ 
gados: y el 5, en fiin, a las seis menos once 
minutos de la tarde, en medio de lo~ den
tos, de la lluvia y del estrépito de las olas, 
Xapoleón entregó a Dios el más poderoso 
soplo de vida que jamás haya animado al 
barro humano. 

111 
Los decretos del Destino 

Sobre las riberas de Santa Elena habían 
comparecido en otro tiempo Yiajeros cono
cidos de Napoleón. 

Después del estrago de la máquina infer~ 
nal, un senadoconsulto de 4 de enero de 
1801, decretó sin juicio, por simple medida 
de policía, el destierro a ultramar de ciento 
treinta republicanos. Embarcados en la fra· 
gata Chifomze y en la corbeta Flédre, fue· 
ron conducidos a las islas Seychelles y 
dispersados más tarde e:n el archipiélago de 
losComoras, entre el Africa yMadagascar, 
donde murieron casi todos. Dos de los de· 
portados, Lefranc ySaunois, que consiguie
ron fugarse en un bnque americano, llega· 
ron en 1803 a Santa Elena. Aquí era donde 
doce años más tarde debía encerrar la Pro~ 
,-idencia a su gran opresor. 

CHATEAUBRl.-\ND. 

CARTA DE FROYLAN TURCIOS 
RELATIVA AL HOMENAJE A 

SARMIENTO(*) 
San José de Costa R1c6, 

19 de junio de 1938. 

51'. Dr. Julln J. Remos, 
Presidente de la Comisión del Homenaje 
Continental organizado por l.'!! Asociación 
de Escritores y Artistas Am~ric~nos. 

La Habana. 
Muy ilusfre y admirado compañero: 

Profundamente agradecido por la desjgna-

(") Hoce un mes que cnvíé por lo vit~ oér~o ~slo cario 
v aun no hf: redbido rcspue5IO. 
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ción con que se me honr~ para que redacte uno 
de los 21 juicios que integrarán el vc.lumen que 
ha de consagrarse en recuerdo y_ exa.ltación del 
eminente estt~dista y pensador Oommgo faus
tino Sarmiento, en el primer cincuentenario 
de su muerte, le ruego decirme si tengo dere
cho a externar mi idtologío, adversa a la de 
Sarmiento en algunos puntos básicos de sus 
polémicas; o si eslridamenle debo ceñirme a 
un plan de aplauso y elogio partt ponderar, 
sin el menor asomo de crítica, y aunque ésta 
fuera formulada en los términos mB.s cultos, 
los frBbajos de prensa del insigne maestro. 

Hago a Ud. esta consulta porque, aun 
juzgando a Sarmiento como el argen\íno más 
grande de su siglo, después de San Martín, 
estoy en desacuerdo con él en muchos 

• aspectos de 5u acción periodística y en 
otras fases de- su vida; y me sería imposible, 
sólo por sumar ciegamente m\ homenaje mi de 
tantos eximios escritores americanos, falsear 
mi propio criterio. 

l::sperando su pronta respuesta, y con 
expresiones de mi más alto aprecio, le saludo 
frtllernalmente. 

FROYLÁ.N Tt•RCIOS. 

Más de ochocientos ejemplares de 
Aríel enviamos, cada mes, a los me~ 
jores periódicos y revistas del mundo, 
a los grandes poetas y escritores y a 
las Uní versidades y Bibliotecas N a
cionales de los países de Europa, 
América, Asia, Africa y Oceanía. 

NOTAS 

A NVESTROS BUENOS AGENTES 
HONDUREJiíOS 

Con el presente No 21 se completaron 
las primeras siete series de ARIEL. Agra~ 
deceremos mucho a nuestros agentes de 
Honduras, que nada nos han remitido 
hasta la fecha, (los de Tocoa, Sonague
ra, San Francisco de la Paz, Potrerillos 
(Cortés), Esquías, Valle de Angeles, San 
José de Copán, Texíguat, Jutiapa, Ta
langa, San Nicolás (Santa Bárbara), 
Nueva Pimienta, San Buenaventura, Qui-

mistán) nos envíett juntos, y sin den.. 
ra, los fondos de estaa Primeras aiete 
series; y, a los que nos han hecho alcia 
envío, completar la remisión de 101 pro.. 
duetos hasta dicho número 21. Tea.~ 
urgencia de esos dineros para el PilO 

de las ediciones de la revista. Volvemos 
a indicarles que si se le$ dificulta la re
misión directa de esos fondos, los ea
víen aJ Agente General, Profesor Cario& 
Alberto Pineda, residente en San Pedro 
Sula. 

AGENTES DE ARIEL EN 
HONDURAS 

Agente General: Profesor Carlos Alberto 
Pineda, Son Pedro Sula. 

Tegucigolpa, señorita Luz Becerra.-Pur.r
to Cortés. don Angel del Casiillo.-Juli
colpa, doña Caya de calix anelas.-La 
Ceiba, señorita Antottia A vi/a -Cholutr.c~t, 
gmeral Rubén A'úliez Romero.-Nacaome, 
don julio César r"ijil.- 'r'usce~rán, doña Cr
iina de nenitez .-lJonlí, doña Luciia (;ame
ro de Jfedina.-Santa Rosa de Copán, don 
Dominf(o Robles .lfejfa.-Tela, Dr. Edgardo 
Becerra.-Puerlo Castillo, general Rosend() 
Lópe.z h.-Marcala, doña Petro11a de Afd
ghem.-Cetocamas, Coronel Félix M. Reyes,
-Progreso, don Antonio L. R()dr{guez.-L•
ma Nueva, Profesor José Ramón ,4gudar.-:
Oianchito, don ;J/auricio Ramfru.-Salema. 
señorita Juana Baudi!ia Lanza.-T oc~o, gt· 
neral Cejerino Delgado.·-Trinided ~Santa 
Bárbara), Dr. Lt'onidas fajardo. -Siguale
peque, don Pedro Cubas ~urcios.-Sobane· 
grande, don Fedt·riro Medma.-Sona.gut:ra, 
don Crescencio Guerrero h. -Son FranciSCO de 
la Pez, doña Meleria v. de Escobar.-So!eda.d. 
don Jos! Marfa .bSpino::a.-Sanla R1le 
de Y oro, don/. Ramó11 Salf[ado R.-Ro&· 
tán ,·orond J:)zrique Peña.-Y oro, don Fran· 
cis;o Ablifeic.-Chamelecón, Profesor don 

• L" 5 L o don Clt· Atanasw Paredes r.- an orenz, ·. Dr 
menft' ¡Jfnzdoza.-Santa Cruz de 'toJoa, . ). 
fu a u Fernando LóPt'::.- Potrerillos {C~rtcs , 
don r·di'pe .ferrera. -Esquías, don Canos Zt· 
Pt'da -Valle de Angeles, don S~lomón ~ 
R.-San José de Copi!.n, don Adatz Cuill~r. 
Texíguat, don Rodn'go S. l:úroto.-JLJhapa: 
don Jfanud Tejeda.-Ta\anga, d~Fr~~~j 
Riz,era A.-San Buenaventura, on ar 
Barahona. -Ouimistán, don .J!anuel OrttgiJ. 

UDI-D
EGT-U
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